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El  mercado  de

LOS ARTESANOS
El 15 de octubre pasado desde la tapa 

del semanario Búsqueda se nos decía que 
"los sen icios de inteligencia militar des­
barataron un intento de espionaje contra 
el Ministro de Defensa, a quien se le 
habían colocado micrófonos ocultos en 
su propio despacho de trabajo” (Si ya 
estaban colocados, más que un intento fue 
un espionaje).

Parece que "los micrófonos fueron 
detectados durante una revisación en la 
sede del Ministerio" (andaban buscando 
un lugar para poner algún micrófono). De 
inmediato se le comunicó a Brito (por 
línea interna), quien dispuso una investi­
gación “en procura de identificar a los 
responsables del intento (y dale...) de es­
pionaje”.

La tarea de identificación no sería 
fácil, máxime teniendo en cuenta que la 
únicapistaeraque “losarttfactosnoeran 
de tecnología avanzada, sino que eran 
casi artesanales" (Se trataba de una latita 
de arvejas con un piolín, que salía por una 
ventana y seguía hasta un vehículo apos­
tado en las cercanías. El vehículo tampo­
co era de tecnología avanzada. El jefe de 
inteligencia relacionó la latita con las 
arvejas podridas que iban en la canasta de 
los policías, pero se hizo el gil porque 
estaban en plena huelga y no podía tirarse 
contra los colegas.

(Así que hizo allanar el Mercado de 
los Artesanos para tapar el ojo).

Búsqueda consigna que "la investi­
gación no arrojó resultados positivos y el 
asunto fue archivado" (En realidad debe 
haber sido un intento de investigación). 
—*•$“!

É Defendiendo  
¿u Á- la  democracia

El lunes 26 de octubre, mientras en 
Montevideo inteligencia militar investi­
gaba una latita de arvejas, y el coronel 
Troncoso buscaba calles con nombre raro, 
en el aeropuerto de Phnom Penh aterriza­
ba un Hércules C-130 de la FAU (no, de 
los anarcos no) “tras volar una hora y 
media en un espacio aéreo que las cartas 
internacionales de navegación reco­
miendan no transitar” (pero como el pi­
loto nunca había ido más allá de Laguna 
del Sauce, se la tuvieron que perdonar).

A bordo iban 23 militares, entre elloa 
Rebollo y Pache, más siete periodistas. 
Como �upamaros  no fue invitado a 
concurrir, se guiará por la crónica que 
Gabriel Pereyra escribió para Búsqueda.

“En Camboya la vida de un hombre 
vale menos que un cigarro apagado, dice 
Eduardo Devercelli, mayor del ejército 
uruguayo, mientras corre escaleras abajo 
en un hotel de Phnom Penh” (Gabriel no 
pudo grabar las palabras siguientes por­
que tuvo la mala suerte de errarle al escalón 
y quebrarse tres costillas en la caída, por 
andar corriendo atrás del otro gil).

Ya recuperado, Gabriel nos cuenta 
que Rebollo, Pache y un general austra­
liano viajaron hasta donde estaban las 
tropas uruguayas “en un helicóptero ruso 
MI26, el más grande del mundo” (¡ ¡ si los 
agarra Barrabino!!).

“En Whisky 2, una de las bases uru­
guayas en plena jungla (el nombre se lo 
puso el sargento Pederzoli, cuando lle­
gamos) un integrante del Khmer Rojo 
sentado sobre un tronco mira desde unos 
treinta metros” (Gabriel no se dio cuenta,

pero en realidad el tipo estaba atado al 
tronco hasta que aprendiera que el comu­
nismo es lo peor que hay).

Señalando al guerrillero, “un joven 
soldado comenta en voz baja: ellos andan 
con chinelas por el medio de la selva y en 
Montevideo están diciendo que nosotros 
tenemos problemas con las botas que 
trajimos” (andaban en chinelas, ahora 
tienen botas uruguayas).

“Otro soldado del destacamento 
Whisky 5 (el nombre lo puso el alférez 
Mamelli) dijo que las botas no eran las 
mejores y que las carpas estaban rotas y 
entra el agua” (seguramente se dejó 
influenciar por el del tronco). Otro soldado, 
medio abombado por lo que se ve, “co­
menta sonriendo que a las latas de comida
que nos llegaban en los primeros tiempos 
les decíamos misiles, porque como esta­
ban podridas reventaban y quedaban 
colgando de los árboles” (Rebollo los 
tranquilizó, contándoles que en la comi­
saría de Fray Bentos pasaba lo mismo con 
las latas, pero los que quedaban colgando 
de los árboles eran los policías).

Como vieron que Gabriel se creía 
cualquier cosa lo mataron a bolazos. Un 
oficial uruguayo le aseguró que en 
Camboya “todos tienen armas, y aunque 
no las utilicen más para defender ideas 
políticas, se emborrachan y hacen cual­
quier destrozo” (siempre hacen moco los 
vidrios de la sede del Club Phnompeniano 
de Fútbol).

Camboyanos después de la segunda damajuana

Para cerrar la nota, el enviado de 
Búsqueda, que ya iba por Whisky 23, 
cuenta que “un observador militar admi­
tió que la ONU no descarta una interven­
ción armada en Camboya si alguna frac­
ción no respeta el resultado de los 
comicios. No obstante reconoció que una 
acción de este tipo sería muy riesgosa, ya 
que los Khmer Rojos son imbatibles 
combatiendo en la selva” (incluso ma­
mados y de chinelas).

y- : I Cambio , juez
Las asambleas del Centro Militar tie­

nen algo de surrealismo que siempre sor­
prende al lector civil de las crónicas de 
Búsqueda.

Veamos: “Un general retirado expli­
có a Búsqueda que la crítica situación 
deviene (en parte) de una caída abrupta 
de la misión de los militares, luego del 
derrumbe del comunismo internacional”, 
lo cual “provoca un decaimiento de la 
moral” (¿te das cuenta, Niño, que tendre­
mos que jubilamos? Porque yo no me 
siento motivado para pedirle trabajo a 
Yeltsin, que es el único anticomunista 
que viene quedando)

Por su parte el coronel (r) Julio 
Barrabino se preguntó: “mañana apare-

ce un sargento Batista ¿y la culpa de 
quién es?” (dale, Julio, si querés irte para 
Miami pagate el pasaje)

La asamblea estuvo brava. En una 
maniobra que seguramente aprendieron 
en algún curso en Moscú, los fachongos 
se aparecieron con “medio millar de so­
cios, la mayoría jóvenes” (les dijeron que 
iban a repartir Y oprole y posters de Xuxa) 

“El único oficial general activo en 
llegar hasta el lugar fue el Contralmirante 
RaúlRisso”, pero “luego de dialogar con 
Gonnet -presidente del Centro Militar- se 
retiró” (Gonnet le dijo: Bórrate Raúl, que 
la cosa está que jiede).

Gonnet tuvo dificultades para dirigir 
la asamblea. “No diría que me abuchea­
ron, pero se amplió todo un murmullo...
Me sentí lesionado” (Jugando de visitan­
tes, si la cosa está brava muchos futbolistas 
hacen lo mismo)

Ya con Gonnet en los vestuarios, “un 
alto oficial” (un metro noventa y cinco) 
que pidió el anonimato, dijo a Búsqueda 
que esto sólo se soluciona con plata” (y 
no me vengan con decaimientos morales) 

En la siguiente asamblea del Centro 
Militar ya no estaba la claque de los 500 
jóvenes, pero la cosa estuvo parecida.

“El veterano coronel Alejandro 
Troncoso” (famoso por su flexibilidad) 
manifestó su preocupación porque “hoy 
hay calles con nombres raros” (26 de 
Marzo, Camino Tupá, Segundo 
Sanguinetti, Cuba, Camino de las Trin­

cheras... ¡Para, loco, 
si lo único que falta 
es un Sendero Lu­
minoso!)

En tanto el co­
ronel (r) Julio 
Faraone, “ex inter­
ventor del Palacio 
Legislativo (era el 
que le levantaba la 
mano a Aparicio 
Méndez en el mo­
mento de votar) se 
refirió a sus cole­
gas presentes como 
camaradas, voca­
blo que -dijo- aho­
ra se puede utilizar 
sin que se confun­
da” (sí, porque ya 
se comió varios 
maquinazos y dos 
procesos por el
maldito vocablo).
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SHb or qué les dieron el aumento que negaron a todos? 
¿Porqué no decretaron los servicios

■ ■ ■ esenciales?
" BB ¿Quién acataba la orden de desalojar el predio
■ BF ocupado?

flp ¿Con qué aparato se aplicaban las medidas 
SSF B prontas de seguridad?
B U B ¿Quién manda y quién obedece en este país? 
BB  El desacato general de los uniformados, del
Br  cual la movilización policial es sólo un episodio,

tuvo la virtud de poner sobre el tapete problemas cuyo tratamiento 
público se elude sistemáticamente.

Ahí quedó, sin los velos que la recubren siempre, impúdica y 
provocadora, la tutela militar sobre las instituciones democráticas.

También están a la vista las varias fracciones o partidos 
militares que se disputan la hegemonía política en las fuerzas 
armadas; se ignoran las concepciones en pugna y sólo trascienden 
los bombazos, pero es innegable que la “familia” militar se ha 
dividido en clanes que luchan entre sí.

En la última semana se dió una especie de sicoanálisis colectivo 
y público; se reyeló cuales son sólo sueños e ilusiones de los 
dirigentes políticos de izquierda y derecha y cuál es la cruel y dura 
realidad, que no alcanza con relegar al subconciente el monopolio 
de las armas para que deje de existir. La cuestión del poder sigue 
subyaciendo en las decisiones políticas, en las actitudes y discursos, 
aunque se deje de mencionarla, se le niegue y olvide.

Los fierros existen y determinan.
Y fue oportuno el sicoanálisis político porque el conflicto no se 

ha terminado, y continuará mientras no se complete la 
transformación de las fuerzas armadas y policiales según las 
directivas impartidas por el Pentágono. Seguirá la privatización de 
las funciones de vigilancia y seguridad, paralela a la conformación 
de cuerpos policiales militarizados y el papel de la comisarías y sus 
milicos irá disminuyendo a la par de sus salarios y beneficios 
sociales. Seguirá convirtiéndose el Ejército en una fuerza de choque 
aerotransportada para intervenir lejanos países, al tiempo que la 
defensa del territorio irá dejando lugar a las tareas policiales 
altamente especializadas (inteligencia, narco, terrorismo, 
subversión) y la mayor parte de los oficiales deberán cambiar su 
oficio por el del taximetrista, como dijo el general Barrabino.

Mantener a soldados y policías desorganizados como sector 
social -sin organización gremial, sin vida partidaria- es la base que 
facilita el aislamiento, el nivel cero en conciencia y que permite 
organizarlos como aparato represor contra el pueblo. Soldados y 
policías organizados, peleando sus reivindicaciones, actuando en 
política, comprenderían rápidamente quienes están con el pueblo y 

quienes están en contra y, fundamentalmente, los haría sentirse 
pueblo y no algo por afuera de él. Estos elementos los saben muy 
bien quienes ponen el fusil y la picana en manos del uniformado para 
que los sirva y defienda.

Para pensar  y  discutir

¿Son o no ciudadanos como nosotros?
¿Son o no trabajadores que desempeñan una función pública?
¿Pertenecen acaso a una categoría social o política distinta, y no 

son ciudadanos ni trabajadores públicos?
A estos interrogantes se les encuentra respuestas de índole 

jurídica y política, pero las más simples e inmediatas (del tipo: “son 
milicos... que se jodan”) son reacciones primarias, emotivas, que 
resultan insuficientes a poco uno se pone a pensar que policías y 
soldados viven en los mismos barrios empobrecidos que los obreros 
-a veces son buenos vecinos, las más son insoportables y poco 
integrados- sufren la misma desocupación que presiona a trabajar en 
lo que salga, poseen idéntica plataforma reivindicativa: trabajo, 
salario, vivienda, salud y defensa del derecho a organizarse 
independientemente del Estado y los partidos políticos.

A los uniformados -y armados- no les está permitido el derecho 
de expresión ni el de reunión; no pueden organizarse gremialmente ni 
participar en la vida política del país. Sus libertades civiles están 
limitadas y eso los convierte en seres aislados social y políticamente.

Pero el aislamiento no viene sólo del cercenamiento de sus 
libertades, sino también es un problema de piel, la gente rechaza al 
torturador reconocido, que no tiene vergüenza de serlo y se exhibe 
junto a sus víctimas golpeadas en la televisión, y también repudia el 
parasitismo de quienes viven a costillas de un presupuesto nacional 
que pagamos todos los reprimidos y torturados, o los candidatos a 
serlo en cualquier vuelta de esquina.

Ahora bien, el aislamiento es un producto y no un elemento 
casual, es necesario, imprescindible, natural a la razón de ser de los 
aparatos represivos. La clase dominante quiere soldados y agentes 
sumisos, capaces de ejercer la violencia contra vecinos y parientes, 
de obedecer órdenes contra natura, y para ello precisa levantar 
barreras ideológicas que separen y aíslen al soldado del pueblo, que 
les impida identificarse con los intereses de quienes viven sus 
mismas penurias, y permita funcionar la obediencia en una 
maquinaria represiva que defiende la tasa de ganancia de los 
explotadores, comunes a pueblo y uniformados.

La clase dominante necesita uniformados ciegos, sordos y mudos; 
que sientan un miedo paranoico al ejercicio de las libertades civiles 
más elementales, castrados políticamente y que amen esa castración.
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Eleuterio  Fernández  Huidobro  analiza  el  conflicto  policial

El  Estado  contra  ti

I
os episodios de la huelga policial 
aún están muy frescos como para 
intentar un balance. Sin embargo 
el MLN emitió un comunicado 
(ver página 11) en el que en lo 
sustancial se denunciaba la polí­
tica del Poder Ejecutivo como responsa­
ble de la situación.¿Se ha consolidado esa impresión 

luego de terminado el conflicto?
Por supuesto. El arreglo no solucionó 

nada y para peor dejó al gobierno desqui­
ciado y reducido a la pura impotencia. La 
imagen del apagón que dejó sin luz al 
edificio Libertad durante la noche en que 
se negoció una salida ilustra mejor que 
nada la soledad del gobierno, y del siste­
ma político.

'Se penfó la oportunidad
do  globalizar  los  conflictos'

—¿Por qué decís del sistema políti­
co?

—Porque ante esta situación inespe­
rada el sistema político reaccionó de 
acuerdo a un folletín que tiene veinte años 
de atraso. Puso por delante la preocupa­
ción por una institucionalidad falsa, 
hambreadora y no entendió nada cuando 
esta gente que está siendo expulsada por 
el sistema -tanto que ni siquiera tiene 
derechoahacerhuelgasniasindicalizarse- 
les plantó una huelga formidable y ejerció 
ese derecho de manera efectiva aunque no 
tenga permiso ni personería jurídica que 
aparentemente era lo que importaba. Y 
cuando hablo del sistema político hablo 
de todo ese sistema, incluida la Central y 
la izquierda. La primera se perdió la opor­
tunidad preciosa de globalizar los con­
flictos. Cabe preguntarse qué hubiera 
sucedido si se hubieran declarado en 
huelga todos los funcionarios públicos 
exigiendo lo mismo que los policías, y si 
luego no se satisfacían sus demandas que 
quedara claro que aquí se hacen concesio­
nes si tenés armas en la mano. Legítima­
mente se podría exigir que hubiera solu­
ciones para todos. La izquierda por su 
parte ni siquiera se anima a sacar una 
declaración denunciando a la política 
económica del gobierno como responsa­
ble de esta situación, se abroquela en el 
Parlamento y el Poder Ejecutivo ningunea 
al Parlamento y termina avalando la sali­
da que encuentran un ama de casa de Fray 
Bentos, un cura y un funcionario del Mi­
nisterio. Es decir, ese arreglo no lo en­
cuentra el sistema político, ni el Poder 
Ejecutivo, ni el Legislativo, ni la Central 
obrera que mínimamente tendría que ha­
ber oficiado como mediadora.

—Pero la mediación de la curia, por 
ejemplo, no es del todo desprejuiciada. 
Son conocidas las vinculaciones de al­
gunos ministros con O pus Dei y la afini­
dad del gobierno de Lacalle con ciertos 
sectores de la Iglesia.

—Por supuesto, pero lo original de 
esta situación no es el hecho de que nadie 
hubiera metido baza en ella, sino de la 
manera que lo hicieron, desde afuera, 
gastando felpudo en la sala de espera por 
primera vez, porque la vida transcurría 
por otro lado. Aquí se necesitaba que 

alguien mediara y no importa si era la 
curia o el Montevideo Wanderers. Y ob­
viamente, al nivel de la mediación se iban 
a expresar todos los intereses que estaban 
intentando operar sobre la interna policial, 
pero lo original es que deben hacerlo de 
soslayo, porque fueron marginados del 
teatro de los acontecimientos. Si habrá 
provocado ruptura de solidaridades este 
conflicto, que en la mesa de negociacio­
nes estaba sentado Julio César Lestido 
como integrante de una Comisión de

Apoyo a la Policía, seguramente contra la 
opinión de otros empresarios y tal vez 
contra la opinión de la propia Embajada.

la  hora  del  
ajusto  de cuentas

—¿El hecho de que finalmente haya 
aparecido una solución arregla el 
problemaíismo de la interna policial?

—Con la huelga apareció la plata que 
decían no tener. Pero ya había aparecido 
antes, cuando el gobierno en una actitud 
demagógica decidió pagar por adelanta­
do aguinaldos, perdonó el IMESI, rebajó 
el precio del gas-oil... contra todo lo que 
había venido sosteniendo. Y ahora tam­
bién, cuando lo pusieron contra las cuer­
das. Y es de prever que estas situaciones 
se van a reproducir con características 
cada vez más graves porque la solución 
encontrada es pan para hoy y hambre para 
mañana. Porque -y ese es otro saldo de 
este conflicto- queda constituido el sindi­
cato de los policías, de lo que nos felicita­
mos, aunque hay gente que entiende que 
eso es peligroso, pero por allí anda un 
ejército desconforme, dividido y que en 
su entusiasmo por las bombas hasta con la 
Embajada se ha metido. Y eso, por su­

puesto, es un dato de la realidad que no 
entra en las visiones bucólicas, que no 
encaja en los proyectos de acumulación 
de fuerza que no tienen en cuenta que la 
convulsividad que provoca la miseria ya 
afecta a los propios aparatos coercitivos 
del Estado. Y eso nos pone ante situacio­
nes límite que rozan la hora de la verdad, 
porque hoy nos alarmamos porque los 
militares se insubordinan y ponen bom­
bas pero mañana -de seguir apretando la 
miseria- sindicatos de trabajadores o sec­

tores populares 
pueden hacer lo 
mismo. Y en­
tonces ¿qué se 
dirá?. Hoy, este 
ajuste estructu­
ral que está im­
plícito en la po­
lítica neoliberal, 
que está implí­
cito en el 
MerCoS ur, 
también es un 
ajuste de cuen­
tas arriba, entre 
los que tienen la 
sartén por el 
mango, y no 
solo abajo. Y 
ese ajuste de 
cuentas arriba 
llevaaqueexis 
tan contradic­
ciones al inte­
rior de los apa­
ratos coerciti­
vos del Estado. 
En las asam­
bleas militares 
de octubre no 
solo se atacaba 
al sistema polí­
tico sino que 
había un feroz 

ajuste de cuentas entre ellos, con bombas 
incluidas. Y en esto también es necesario 
hacer una precisión. A este juego de las 
bombas todos juegan, incluso los que no 
las ponen. Por ejemplo, ese inexistente 
ComandoLavalleja, que se atribuye aten­
tados que otros demuestran haber cometi­
do. Supuesto Comando que no existe más 
que a través de un solo medio de prensa y 
que a esta altura todos pensamos que no es 
más que un espantapájaros creado por los 
servicios de inteligencia más obsecuentes 
con los poderes de tumo, esos mismos 
que filmaban a los policías en huelga para 
facilitar su castigo. Es decir, un Comando 
que solo existe en la imaginación de algún 
lóquito sentado tras una máquina de escri­
bir o, lo que sería peor, en alguna oficina 
de la Embajada norteamericana.

—¿No es peligroso que la izquierda 
se comprometa ante conflictos que se 
desarrollan a nivel de esos aparatos 
coercitivos del Estado que mencionas? 
¿No son fenómenos que el hombre de 
pueblo percibe como viviendo desde la 
acera de enfrente?

—Mirá, recientemente estuve en Es­
paña y tuve la oportunidad de presenciar 
un evento formidable, la Marcha de Hie­
rro, protagonizada por los obreros de 
Asturias y el País Vasco que bajaban a 

Madrid a reclamar por la ruina de sus 
fuentes de trabajo. Y en Madrid vi pinta­
das de Falange que decían: “Como 
siempre, contra los burgueses y con los 
obreros. Viva laMarcha de Hierro”. Y de 
seguir las cosas así acá estamos a un tris 
de que pase lo mismo y que los fascistas 
mañana salgan a reivindicar salario para 
todos los trabajadores, públicos y priva­
dos y se queden con lo que han sido 
banderas históricas de la izquierda.

—¿No es utópico pensar que estos 
conflictos pueden trascender el ámbito 
del aparato del Estado?

—Lo sería si pensáramos que tene­
mos un sector dominante muy 
homogeneizado. Pero aquí el plan 
neoliberal ha llegado a un punto de ago­
tamiento y el MerCoSur también. Eso 
implica un ajuste de cuentas interburgués, 
entre ellos también hay problemas y 
gravísimos. De esa situación emerge este 
particular conflicto en el corazón del Es­
tado. Conflicto donde el rol de la mujer es 
fundamental, donde se incorpora a la fa­
milia, donde cuatro mil personas se con­
centran en un campamento, conflicto que, 
pese a los salarios de miseria que cobran, 
prácticamente no tiene cameros.

La fuerza  de la miseria

—¿De donde surge la fuerza de ese 
onflicto?

—Lo que en definitiva dio efectivi­
dad y fuerza a esta movilización policial 
fue el nivel de miseria en el que están 
sumidos. Frente a toda reserva, prurito o 
desconfianza, ante la visión de lo que 
ganan y de cómo viven te tenés que rendir 
ante la evidencia. Pero ésta es la situación 
en la que ya están cientos de miles de 
uruguayos, no solo los policías. Entonces, 
preparémonos para vivir de nuevo cosas 
como éstas, insólitas, imprevistas, 
inhabituales, salvajes, fuera de los marcos 
usuales para su expresión, ajenas a lo que 
leemos en los manuales. Este conflicto, 
así como lo que sucedió el 1 de octubre, 
así como el probable resultado del 13 de 
diciembre están marcando el agotamiento 
de una política económica y cambios sus­
tanciales a nivel de toda la vida nacional.

—¿Todo esto no implica una ruptura 
de solidaridades históricas en el seno del 
sistema político y de la sociedad?

—En materia de ruptura de solidari­
dades la figura más patética e ilustrativa 
fue la de Raumar Jude, uno de los restos, 
reliquia diría, de la Unión Colorada y 
Batllista. Fue patético verlo por televisión 
cuando iba a negociar con Lacalle -no se 
sabe por encargo de quién- y el presidente 
le dio salida de manera elegante diciéndole 
que ya se había arribado a un acuerdo. 
Entonces cuando el periodista le pregunta 
si ese arreglo sería por las buenas o por las 
malas, Jude respondió muy serio que no 
sabía. Como diciendo: “Vine a negociar 
y no me quisieron. Muy grave debe ser la 
cosa entonces”. Y en ese mismo momen­
to la solución la habían cocinado unos 
curas y un ama de casa mientras otros 
seguían creyendo que todavía investían la 
representación -como tradicionalmente 
había sido- de la policía y del Ejército. Y
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Estado
al otro día la Dodera declara haber sido 
militante de la UCB y ser independiente 
de allí en adelante porque esta asqueada 
del sistema político uruguayo y para 
asquearse tuvo que vivir esa experiencia. 
Algo se fisuró allí, también allí se trans- 
parenta la ruptura de una solidaridad 
histórica. Por supuesto que esto también 
involucra al senador Millor que declaró 
que no apoyaba el conflicto porque aun­
que las reivindicaciones eran justas, la 
huelga era ilegal. Pero agregó que también 
discrepaba con el punto 1 de la plataforma 
policial, es decir, la demanda del derecho 
de asociación. Y es que las dos cosas 
tienen que ver, la huelga y el derecho de 
asociación. Porque en definitiva lo que 
los policías estaban reclamando era el 
derecho a organizarse por sí mismos y a 
hacer lo que se les cante y no lo que les 
digan sus supuestos representantes polí­
ticos. Y esa actitud al sistema político no 
le gusta. Y no estoy hablando solo de 
Millor sino de todo el sistema político, 
hasta de los que miraron para otro lado, 
guardaron silencio o sacaron declaracio­
nes anodinas frente a hechos gravísimos.

£/ fstacfo contra  el  Estado

—¿Por qué colocaron al país al borde 
del quebranto institucional?

—Ciertamente que se estuvo cerca de 
una crisis pero la importancia de la huelga 
policial, a la que es necesario no 
magnificar, es sobre todo simbólica ya 
que es el mejor ejemplo del agotamiento 
de una política económica y de un sistema 
político muy ligado a esa política econó­
mica. El aparato coercitivo del Estado se 
vuelve contra el Estado, rompe sus viejas 
solidaridades con todas las viejas formas 
de representación de las protestas, tanto a 
nivel político como social. La mejor 
prueba de esto es que los organismos 
encargados de canalizar las protestas se 
muestran inútiles hasta para mediar. Y el 
triste papel jugado por el Poder Ejecutivo 
en la ocasión cabe en la distancia que 
existe entre la declaración del Ministro 
Ramírez de que “No negociamos bajo 
presión" -que hace recordar a aquella de 
Pacheco de que “no negociamos con de­
lincuentes” y la noche en que se quedaron 
sin luz y tuvieron que aceptar lo que les 
impusieron unos curas y una señora. Eso 
es lo que -pese a la miseria de lo consegui­
do- hace que este conflicto haya sido 
ganado en toda la línea.

—¿Hay entonces una crisis de 
representatividad?

—Sí. Pero al mismo tiempo ésta es 
una magnífica oportunidad para reflexio­
nar acerca de la situación. A esta altura 
eso es un imperativo para quien quiera 
hacer política y representar a alguien. 
Este conflicto me hizo acordar en muchas 
cosas a los conflictos anarquistas de prin­
cipios de siglo. Las afinidades obviamen­
te no tienen nada que ver con lo ideológi­
co sino con las circunstancias que dan 
origen a la conflictividad. La incorpora­
ción de la mujer, de los niños, de la 
familia, hasta las bombas metiéndose por 
fuera, todo esto habla de las afinidades de 
este conflicto con aquellos que eran pro­

pios del llamado “capitalismo salvaje” y 
nos hablan de paso del salvajismo de la 
aplicación del programa neoliberal hasta 
sus últimas consecuencias. Claro, esto no 
quiere decir que los que pusieron las bom­
bas tuvieran algo que ver con la huelga. 
No seamos ingenuos, en todo este con­
flicto en el que tuvo parte protagónica la 
policía -pero en el que tuvo un fuerte 
papel el ejército- se movieron todo tipo de 
influencias. Prácticamente todo el siste­
ma político y social uruguayo estuvo 
interinfluenciando, de un modo u otro, 
por acción o por omisión. Nadie quedó al 
margen, salvo los “idiotizados” -y uso la 
palabra en su sentido literal-, los que no 
sabíanle la misa una media y que -lo que 
es más grave- tampoco querían saber de 
nada, porque estos hechos no tienen cabi­
da en su estrategia, aunque rompa los ojos 
que la vida estaba discurriendo por otro 
lado.

En definitiva, la causa de fondo de 
todo esto -lo repito- es el agotamiento de 
una política económica que si no se mo­
difica va a hacer saltar en mil pedazos al 
sistema político y a todas las formas cono­
cidas de representación. Porque la gente 
empobrecida -se trate de milicos o no- va 
a salir por el lado que se le antoje, porque 
en definitiva ya no tiene nada que perder. 
Miremos si no el caso de las maestras. 
Van a iniciar un conflicto que es el primer 
conflicto con preanuncio de meses. Y 
bueno, ¿cuál es la situación de las maes­
tras? Pagan para trabajar. Entonces se 
pueden dar el lujo de hacer una huelga que 
dure años. Total, haciendo empanadas y 
vendiéndolas en el barrio ganan más. En 
esa situación todo tipo de conflictividad 
es posible.

Gre-Gre

—¿ Por dónde pasa la solución enton­
ces?

—Por no decir gre-gre para querer 
decir Gregoria. Ya no se puede aguantar 
más el pago de dos millones de dólares 
diarios de deuda externa, ya no se puede 
aguantar más la rebaja de los aranceles. 
Ya la Central no puede seguir aceptando 
como verdad indiscutible que no hay re­
cursos y por eso hay que meter violín en 
bolsa porque si no pagamos la deuda 
pueden pasar cosas horribles. ¿Y qué pasa 
si la seguimos pagando? ¿No va a haber 
entonces conflictos monstruosos, derra­
mamiento de sangre, rupturas 
institucionales? Pero uno empieza a sos­
pechar que en el fondo a algunos segmen­
tos de la sociedad no le va del todo mal 
con este negocio del neoliberalismo, y en 
esto incluyo a segmentos de la izquierda 
y del movimiento obrero.

—¿Ese es el caldo de cultivo de este 
tipo de situaciones?

—Por supuesto, y lo más grave es que 
nadie puede predecir qué forma van a 
adoptar en el futuro. Porque hoy es la 
huelga policial pero mañana pueden ser 
asaltos caóticos a supermercados y nadie 
puede decir a priori que eso sea positivo. 
El pobrerío movilizado también puede 
derivar hacia el fascismo aunque no tenga 
armas en el cinto. Sobre todo si los que 
tienen el compromiso histórico de mar­
carles un camino miran para otro lado.

—¿Ypor qué esa ajenidad?
—Porque se está en la luna de Valen­

cia, porque se hacen análisis de la realidad 
con pautas del primer mundo, porque se 
hacen valoraciones bucólicas que inten­

tan ignorar que estamos sentados sobre un 
barril de pólvora. Creo que el 14 de di­
ciembre la izquierda y no solo ella, debe 
plantearse como gran tema de discusión 
su programa de gobierno. Principalmente 
esta interrogante ¿Qué programa de 
transformaciones resiste el drenaje de dos 
millones de dólares diarios por concepto 
de deuda externa?. El mismo conflicto 
policial nos habla de otras innovaciones 
cuando criticaron que hubiera diferencias 
en la canasta de alimentos de acuerdo a las 
jerarquías. ¿Acaso los jugos gástricos de 
la familia de un agente de segunda son 
diferentes a los de un comisario? Eso nos 
hace pensar en la miseria que supone 
cualquier porcentaje salarial que se aplica 
a un sueldo sumergido y cómo por la vía 
de los aumentos porcentuales se aumenta 
más la diferencia entre estamentos y je­
rarquías.

Gregorio
Es imprescindible rescatar a los su­

mergidos de la miseria en que están y hay 
que pensar en partidas fijas o en franjas 
para discriminar los incrementos salaria­
les de manera de privilegiar a los más 
infelices. Las propias burguesías del pri­
mer mundo en épocas de penuria como lo 
fueron las guerras votaron leyes 
igualitarias, niveladoras, en defensa del 
propio sistema que sabían que volaría en 
pedazos si las contradicciones superaban 
techos de supervivencia. Aquí ya está de 
sobra demostrado que grandes sectores 
populares han llegado a ese umbral. El 
conflicto de los policías es solo un testi­
monio de ese alerta.
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Con  Ernesto  Murro , director  del  BPS

’U mmu is m u
�esde los primeros días de octubre el dirigente del gremio de la madera Ernesto Murro  integra el �irectorio  del 

Banco de Previsión Social como representante de los trabajadores. Luego de que un expreso mandato 
constitucional durmiera 25 años en alguna gaveta, Murro  y �on  Luis Colotuzzo llegaron allí en virtud del nuevo 
protagonismo de amplios sectores de jubilados y pensionistas. Tupamaros entrevistó al novel director para que 

sus lectores compartieran en cierto modo ese lugar ganado al calor de la lucha.

■ on qué panorama se encuen-
• ■ tran ustedes cuando acce- 

^^^dena esta dura pero mereci- 
da responsabilidad?

—Ha pasado un cuarto de siglo desde 
que la Constitución estableció que debía­
mos estar allí, pero igual creo que no 
llegamos tarde, que aún es posible salvar 
y mejorar este sistema, estatal y solidario, 
de seguridad social. Te diría que lo poco 
que nos dejó la dictadura es mejor que la 
reforma que se quería imponer en mayo, 
y que felizmente rechazó el Parlamento. 
Y mejor que lo que ahora se reformó a 
través de la Rendición de Cuentas, en 
forma inconveniente, regresiva e incons­
titucional, que va a regir desde el primero 
de enero. Pero aun así, este sistema es uno 
de los mejores de América Latina, fruto 
de cien años de lucha obrera y popular, y 
también de la sensibilidad de algunos 
gobiernos y parlamentos...

—¿El 13 de diciembre se juega mu­
cho en este aspecto?

—No por casualidad la propaganda 
del gobierno dice que hay que votar NO 
para evitar una situación límite al BPS, 
propaganda tendenciosa que no es más 
que una forma de preparar el camino a la 
pérdida de derechos y a la privatización.

En todo el mundo se ha hablado de 
crisis y déficit para asustar a la gente y 
llevarla a un sistema como el que la dicta­
dura impuso en Chile, que dejó déficits al 
gobierno, y a millones de chilenos sin 
seguridad social ni derecho a jubilación, 
seguro de paro, o atención de salud. Acá 
por suerte lo hemos frenado.

—Ernesto,parecería que ese concep­
to de la “situación límite" en realidad 
marcara otros límites, que el neolibera- 
lismo está encontrando en Uruguay cier­
tos topes que no encuentra en otros luga­
res del mundo. Lo vemos en la lucha de 
jubilados, estudiantes y trabajadores, en 
el referendum, y ahora con los policías. 
Pero ¿se está luchando para simplemente 
retardar la implantación del programa 

neoliberal?
—Creo que no, y que una de las cosas 

que debemos reclamarle a las autoridades 
es sensibilidad ante esas cosas que están 
pasando. Este país tiene muchos ejemplos 
de solidaridad, que forman parte de nues­
tra identidad, de nuestra idiosincrasia, 
tanto como el mate, Gardel o Zitarrosa. 
Esa solidaridad es parte de la vida de los 
uruguayos, por eso no es extraño que 
aparezcan los estudiantes protestando por 
sanciones injustas a sus compañeros, o 
que los policías reclamen por sus bajos 
salarios... En cuanto aesto último, a mí no 
me asustan los reclamos que se hacen con 
justicia y que no deben ser aprovechados 
por nadie para darle herramientas a quie­
nes no las deben tener. Yo afirmo muy 
rotundamente que no es posible que los 
policías vivan con 600 mil pesos, que eso 
hay que corregirlo; pero debe primar el

profundo respeto a las instituciones.

tntn  cuatro

—La prédica oficialista ha insistido 
en que no existen los recursos materiales 
para solventar el sistema de seguridad 
social. ¿Es así?

—El balance oficial del BPS dice que 
en 1991 Rentas Generales le aportó sola­
mente 89 millones de dólares, cifra que es 
pequeña si se compara con la evasión 
comprobada , que es de 300 millones. 
Hay cuatro empresas, con las cuales el 
BPS ha sido condescendiente por años, 
que deben arriba de 40 millones de dóla­
res...

Hay empresas que han sido financia­
das por el conjunto de la sociedad a través 
del BPS, y eso le ha ocasionado al Banco 
tremendas pérdidas.

—Pero elBanco cumple puntualmen­
te con los servicios que presta.

—El BPS es muy buen pagador y un 
excelente mal cobrador. Durante muchos 
años el Banco era el último al cual se le 
pagaba, y eso tiene que cambiar radical­
mente.

Pero retomando lo del déficit, no hay 
que verlo solo en su aspecto financiero, 

porque si es necesario la seguridad social 
debe tener el aporte del Estado, porque 
contribuye con mucho al conjunto de la 
población. ¿Qué pasaría en este país si no 
hubiera un servicio como el de Asigna­
ciones Familiares, que atiende al 20% de 
los niños que nacen? ¿Qué pasaría si no 
existiera el Centro de Malformaciones 
Congénitas, que es un ejemplo en Améri­
ca Latina, si no hubiera un sistema nacio­
nal de Seguro de Paro y de Enfermedad, si 
la gente que trabaja no tuviera asegurada 
su jubilación y su pensión?

Quinientas  mil  víctimas

Una de las más grandes injusticias 
que se ha votado en esta Rendición de 
Cuentas es que hay que probar documen­
tadamente los años trabajados, transfor­
mando la dificultad en probarlo en impe­
dimento jubilatorio. Pienso en alguien a 
quien le preguntan por datos de 30 años 
atrás, en un almacén de Tapia, una estan­
cia de Tranqueras o un arrozal de Treinta 
y Tres.

—Y máxime con la movilidad laboral 
que hay en este momento, producto de la 
crisis.

—Además no estamos en un país de 

grandes industrias, sino que ya existen 
200 mil empresas con un promedio de 
cinco trabajadores.

—¿Podrías resumir todo lo que se 
incorporó al sistema de previsión vía 
Rendición de Cuentas, alterando el senti­
do originario?

—La Rendición tiene tres caras. Pri­
mero te muestra la buena: hay algunas 
disposiciones interesantes para tratar de 
mejorar el funcionamiento del Banco, su 
organización, su estructura, e incluso el 
salario de sus funcionarios. Pero las dos 
caras malas afectan al conjunto de la 
sociedad y tienen que ver con las normas 
jubilatorias y de seguro de enfermedad.

En este último tema es tan malo e 
impracticable lo aprobado que el Directo­
rio del BPS está considerando la posibili­
dad de hacer un proyecto sustitutivo. Se 
estableció que aumentan los aportes de 
trabajadores y patronos, y la pérdida de 
derechos para miles de trabajadores, por­
que se exige estar al día, por ejemplo, a los 
trabajadores domésticos (56.000 según el 
último censo), a los trabajadores a domi­
cilio (decenas de miles). Hablamos tam­
bién del complicadísimo e inaplicable 
sistemaparalos trabajadores rurales (unos 
100 mil), para pequeños y medianos pro-
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pietarios rurales (40 mil). Hablamos de 
las 200 mil personas que trabajan en 
empresas unipersonales, de todo el siste­
ma cooperativo, de todas las instituciones 
sin fines de lucro... El Senado tuvo, en el 
mejor de los casos, seis días para discutir­
lo, los diputados, ni eso.

Lo otro es lo referente a las normas 
jubilatorias, que en el mejor de los casos 
disminuye las cifras en un 10% para los 
hombres y un 12,5% para las mujeres.

—El de la lucha contra la evasión 
fiscal es un tema que se ha lanzado a la 
calle con una fuerza y un grado de serie­
dad que no se había conocido anterior­
mente ¿Cómo está marchando?

—En primer lugar me gustaría expli­
car que hay un interés nuestro -hablo de 
mi representación, de Colotuzzo y del 
delegado de los empresarios-y del Banco 
en aumentar la recaudación combatiendo 
la evasión. En segundo lugar, y ésta es 
otra cosa, hay un interés de los organis­
mos financieros internacionales en lo 
mismo, pero con la finalidad de que pa­
guemos la deuda externa, la que corres­
ponde pagar y la que no. Y hay un tercer 
aspecto, y es que el país no tiene una 
política productiva. Si juntamos estos tres 
factores podemos conducir al descalabro 
de la actividad productiva nacional, sin la 
cual no hay seguridad social. Entonces, 
nos guste o no, hay que equilibrar los tres 
factores.

Cuatn  trajes

—Vos me hablás del tema de la pre­
servación de una vejez digna, de la defen­
sa de algo que ya es una tradición en el 
país, pero además sos militante de larga 
data, que seguramente no acotarás tu 
vida pública y tu militancia a objetivos 
asistencialistas. ¿Cómo enrabás esta 
lucha por un sistema de previsión justo y 
solidario, con el conjunto de las luchas 
que han dado motivo a tu vida, como a la 
de tantos uruguayos?

—Yo no llegué acá como consecuen­
cia de mi lucha personal, sino que esto es 
producto de 100 años de lucha del movi­
miento popular y sindical. En lo personal 
hoy estoy vistiendo un traje, pero recor­
dando otros tres, que fueron mis dos años 
de túnica de maestro, mis cinco años de 
mameluco de preso, y los quince de 
mameluco de obrero. Trato de no olvidar 
y de que quienes me rodean me lo recuer­
den. Creo que estar acá es una etapa más. 
Pero quiero dejar bien en claro que sigo 
viniendo en ómnibus al Banco, sigo ha­
blando con mis hijos y sus amigos, con mi 
compañera y con los vecinos, y bueno, 
que en estos cuarenta días he estado en 
varias asambleas y movilizaciones.

—¿Te queda tiempo?
—Trato de hacérmelo, porque creo 

que esto es una continuación de lo ante­
rior, y que desde acá se pueden hacer 
muchas cosas, sobre todo por el equipo 
que tenemos y el apoyo de los gremios. 
Por ejemplo se ha dinamizado la activi­
dad del Directorio, tratando temas muy 
importantes. En lo personal, ya han pasa­
do por acá más de quince delegaciones 
sindicales y ya hemos resuelto algunos 
problemas, como los de los trabajadores 
de Phuasa y Simpex. Hemos hecho plan­

teamientos sobre cosas muy concretas de 
los trabajadores, de los cooperativistas, la 
asociación de colonos, los granjeros, los 
cultivadores de arroz... También hemos 
tenido reuniones con empresarios que 
vinieron a plantear problemas importan­
tes que tienen que ver con el trabajo y la 
producción nacional.

También propusimos -y se aprobó en 
el Directorio- una reconsideración del 
artículo 490 de la Rendición de Cuentas 
del año ‘90, que establece que a los traba­
jadores de las empresas que clausuraron o 
suspendieron sus actividades, y que du­
rante los últimos años previos a jubilarse 
estuvieron en el seguro de paro o de 
enfermedad,no se les computen esos pe­
ríodos a los efectos jubilatorios. Que esto 
se haya resuelto por unanimidad es una 
conquista importantísima para el conjun­
to de los trabajadores. Y se aprobó una 
iniciativa de ley para todos los casos, para 
que se les computen esos períodos como 
trabajados, para no reducirles el monto 
jubilatorio.

Hemos planteado en el Directorio 
sobre las disposiciones de la Lotería 
Laboral -100 x 100- ¿qué pasa con los 
trabajadores que no obtienen recibo de 
sueldo, o éste se da por una cantidad 
menor? Se resolvió que en Sarandí 570, 
frente a la Plaza Matriz, exista un despa­
cho donde los trabajadores puedan de­
nunciar las irregularidades.

Los choferes del Banco nos plantea­
ron que los viáticos no les alcanzaban, y 
eso se pudo resolver. Además se estable­
ció a partir de ahí que incluso para los 
directores los viáticos se den con rendi­
ción de cuentas.

También empezamos a hablar del tema 
del fútbol. Tuvimos tres reuniones con la 
AUF, y una con la Mutual. Ayer en el 
Directorio hicimos constar que creemos 
que este cuerpo ha actuado muy lenta­
mente en el tema, deslindando nuestra 
responsabilidad.

Pienso que los clubes son empresas 
especiales,que los futbolistas son trabaja­
dores especiales, pero que todos deben 
regirse por las leyes laborales y de segu­
ridad social del país. En esto también 
defendemos la soberanía: no se nos pue­
den traer normas de FIFA, o estatutos 
hechos acá pero por fuera de las leyes 
laborales.

Hemos hecho un pedido de informes 
a la asesoría jurídica del BPS sobre las 
normas que rigen en el fútbol, y en una

La vuelta ciclista
Hay gente que me ha preguntado por qué a 

veces uso el auto cero quilómetro que se nos dio 
a los directores nuevos. Para ir y venir desde mi 
casa uso el ómnibus, pero para cumplir tareas de 
acá uso el auto; sin él no hubiera podido estar en 
un solo día en Rivera y Tacuarembó. Habría que 
preguntarle a los trabajadores de allá si nuestra 
presencia sirvió o no. Si un día entendemos lo 
contrario no tendremos problemas en cambiar. 
Hasta el 30 de setiembre iba a la fábrica en

bicicleta, y la sigo teniendo, así como mi Opel de 1940, 
que lo hago marchar cuando puedo, porque gasta 
mucha nafta. También hubo que salir a explicar mu­
chas cosas, como la compra de lámparas o cortinas 
para la oficina, solo porque eran para el despacho del 
representante de los trabajadores.

Cuando vino mi compañera a hacer la cola del 
Seguro de Paro también llamó la atención, porque fue 
la primera vez en la historia del BPS que la mujer de un 
director venía al Seguro de Paro.

primera lectura vemos que hay varias 
ilegalidades e inconstitucionalidades, 
además de algunas barbaridades. Al mis­
mo tiempo hay una fuertísima evasión de 
muchos clubes. Si bien no creo que la 
seguridad social tenga que parar o fundir 
al fútbol, hay que cobrar esas deudas. No 
puede ser que se reciban beneficios sin 
aportar. No puede ser que se hagan pases 
por tantos dólares y haya de seis a ocho 
millones de deuda.

—Ernesto, respecto al aguinaldo que 
por decreto del Ejecutivo debe pagarse 
antes del 13 de diciembre ¿en qué situa­
ción pone esa medida al BPS?

—Hay problemas. Los trabajadores 
de la construcción no van a poder cobrar 
antes del 7 porque no hay posibilidades 
administrativas de que se les pague. Y 
cuando se planteó adelantar el pago de 
jubilaciones y pensiones del Interior, con 
Colotuzzo planteamos nuestraaprobación 
si el adelanto se establecía para todos los 
meses y no solo para éste.

"Y  eso  está  bien 1

—He escuchado a algún represen­
tante nacional con larga trayectoria en 
defensa de los trabajadores, y a algún 
compañero que como vos, se ha visto 
sorprendido por responsabilidades, 
manifestar una cierta intranquilidad, un 
reclamo de apoyo y control. ¿Cómo te 
encontrás frente a esta suma de responsa­

bilidades,  frente a la posibilidad de hacer 
cosas pero también de equivocarte?

—Estoy entre asustado y asombrado 
por la cuota de poder que uno tiene acá. 
Estoy esperando a ver cuál va a ser la 
primera metida de pata, porque alguna 
vamos a hacer. Pero también con la con­
fianza de que hay un equipo de trabajo 
que integran el doctor Jorge Bruni, el 
economista y militante sindical Gabriel 
Lagomarsino, el presidente del sindicato 
Adolfo Bertoni, una eminencia como el 
doctor Hugo de los Campos, un reconoci­
do militante sindical y jerarca del BPS por 
40 años como Luis Duarte, y otra cantidad 
de gente que nos ayuda en las distintas 
áreas y comisiones.

Creo que la participación, el sentir 
que se es parte de un colectivo, es lo que 
nos puede dar las garantías que necesitan 
el movimiento sindical y la sociedad.

En estos días nos han pasado cosas 
importantes que hemos tenido que en­
frentar. Algún día vamos a tener que hablar 
de la licitación internacional que es un 
gran tema, o de lo que es la presencia del 
FMI en el BPS. Esta fue una experiencia 
muy interesante, porque creo que por lo 
menos acá adentro empezó una nueva 
forma de relacionamiento de un organis­
mo internacional con el BPS, y que eso 
fue fruto de la presencia nuestra, de los 
sectores sociales.

Hay una nueva situación, la gente 
tiene mucha expectativa, y nos controla. 
Y eso está bien.
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¿El  conflicto  terminó ?

POUCÍAS PA�AUZADC

n noviembre de 1987 el ahora 
repartidor de consejos Julio Ma­
ría Sanguinetli se comió la pri- 

W mera,huelga pólicial, aunque lo-
||L gró conjurarla con mínimas con­

cesiones. En aquel entonces los 
huelguistas levantaron una plataforma de 
catorce puntos, en la que se destacaba^ 
salario, vivienda, salud, jubilaciones, ocho 
horas y libertad de agremiación. La reapa­
rición de todos estos temas cinco años 
después demuestra precisamente la esca­
sez de logros de aquella escaramuza. El 
caos y la desorganización reinante en el 
cuadro de los policías reclamantes ayudó 
a que aquella situación se emparchara con 
promesas. El parche duró cinco años.

Arvejas  podridas

Este conflicto, el del 92, no fue es­
pontáneo, aunque sí lo fue la masiva a- 
dhesión que concitó. Los policías organi­
zados en forma clandestina analizaron la 
experiencia de 1987, sacaron sus conclu­
siones, y esperaron la coyuntura más fa­
vorable para largar.

La creciente miseria de amplios sec­
tores populares venía afectando fuerte- 
mentea“la familia policial”. LaRendición 
de Cuentas recientemente aprobada les 
favoreció más que a otros funcionarios 
públicos, pero se trataba de chauchas y 
palitos. Es que el fundamentalismo 
amarrete de la política económica está 
estirando demasiado la piola.

Otro tema que(conmo vió a los policías 
y sus familiares fue el de las arvejas 
podridas. Resulta que parapaliar la miseria 
salarial el Ministerio había concedido un 
“aumento” en especie, consistente en una 
canasta de alimentos valorada en casi 
100.000 pesos. Para cualquier trabajador 
es feo que el dinero que se gana en vez de 
venir en un sobre deba ser retirado en 
forma de un par de bolsas de productos 
cuya cantidad y calidad no se puede ele­
gir. Y si para colmo alguna lata aparece en 
mal estado...

Así se habían ido creando, sobre todo 
en el interior del país serias inquietudes en 
los policías y sus familias. Las únicas 
respuestas ensayadas por la autoridad 
fueron asegurar que las arvejas eran ri­
quísimas, prometer que a lo mejor se les 
rebajaba el montepío, y mandarse algunos 
traslados de funcionarios “protestones”.

Allí estuvo el origen del grupo de 
mujeres de policías que “bajó” a la capital 
desde Fray Bentos el día 11, amenazando 
con realizar una huelga de hambre.

Esta situación se agravaba con la 
agitación militar, cuyos reclamos políti­
co-económicos fueron vanguardizados en 
octubre por algunos generalotes golpistas, 
pero tuvieron amplio apoyo en la oficia­
lidad media del Ejército, y en menor me­
dida en la de las otras Armas.

El gobierno la vio que “se venía en 
falsa escuadra por el borde del fangal" 
-como dice el tango- pero ¡ay! cuando se 
está en el Olimpo nunca se percibe lo que 
pasa allá abajo entre los humanos...
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El limes 16, bien tempranito, unos

200policías acamparon 
a cinco cuadras del 
Edificio Libertad, y 
plantaron su bandera de 
seis puntos: un millón 
200 para agente de se­
gunda (andaban por los 
550 mil líquidos); cua­
renta horas semanales; 
derecho de asociación; 
mejoras jubilatorias; 
apoyo a las cooperati­
vas de vivienda 
policiales surgidas en 
ancas de las promesas 
de Julio María en 1987; 
regreso al régimen dis­
ciplinario de antes de 
1973; y no represalias 
al final del conflicto (en 
1987 habían sufrido un 
desparramo bárbaro).

El gobierno actuó 
en dos líneas paralelas, 
miliqueando y restan­
do importancia al pro­
blema, pensando que 
iba a pasar lo mismo 
que con otros conflic­
tos,-que agonizaron 
carentes de real apoyo 
por parte de la central
obrera.

El mismo lunes en la mañana el jefe 
de policía Osvaldo Díaz les largó a sus 
subordinados la especie de que podían 
verse acusados de “sedición, motín y 
asonada”. Por la noche el ministro 
Ramírez dijo que los insubordinados eran 
“solo algunos funcionarios" y que no 
cedería “bajo el imperio de presiones" ; 
para completarla recomendó a los recla­
mantes que siguieran “los conductos na­
turales”.

Pero mientras Díaz y Ramírez se re­
godeaban con sus sabias palabras frente a 
cámaras y micrófonos, los huelguistas se 
fortalecían. Después de designar a una de 
las esposas de policías fraybentinos como 
vocero oficial comenzaron a tender sus 
lúteas hacia el Interior, que ya estaba 
bastante revolucionado.

Martes:  ofensiva  fallida

El martes 17 fue el día clave. Mientras 
el campamento rebelde seguía creciendo 
en número y las noticias de tierra adentro 
no eran gratas a los “leales”, el gobierno 
endureció su posición. Se enviaron alre­
dedor de cien telegramas colacionados a 
los que no se presentaron a trabajar (re­
curso generalmente empleado por cual­
quier patronal), pero lo principal fue que 
se reunió el Consejo de Ministros, deci­
dieron sacar a las Fuerzas Armadas a 
patrullar las calles y amenazaron con las 
Medidas Prontas de Seguridad.

Esto implicaba dos cosas: primero 
que se reconocía que no eran “solo algu­
nos funcionarios”, y segundo que se po­
nían en manos de los militares, dándoles 
protagonismo y abriendo la posibilidad 
de que arreciaran sus reclamos político- 
salariales.

Pero la ofensiva gubernamental reve- 
lóen pocas horas su debilidad, sobre todo

El jefe de policía advirtió: pueden ser acu 
sedición, motín y

porque agitó las aguas en la interna mili­
tar, que venía ya bastante espesa. Los 
militares opositores al gobierno llegaron 
a negarse a patrullar, y los que “obedecen” 
las directivas (¿o sugerencias?) del poder 
civil no pusieron mucho entusiasmo en 
cumplir una medida que les acarreaba una 
evidente pérdida de base en lo intemo.

Esa misma noche tres bombas liqui­
daron las pretensiones de dureza del go­
bierno. En una nítida síntesis de línea 
política alguna de las logias uniformadas 
opositoras dirigió sus granadas a los man­
dos militares, al gobierno y a la embajada 
yanqui.

la  rendición

El miércoles 18 los policías se para­
ron en los pedales y plantearon un ulti­
mátum: si a las 18 horas no se abría una 
instancia de negociación retiraban hasta 
los “servicios esenciales”. A esas alturas 
ya sabían que solamente en la Marina 
podría haber voluntad para reprimirlos, y 
tenían serios indicios de que eso se podía 
transformar en un enfrentamiento entre 
éstos y el Ejército, o parte de él. O sea que 
jamás se daría la orden de desalojarlos.

Por ahí vino la distensión, la media­
ción, la flexibilidad. A las 17 el ministro 
Ramírez se metió sus dichos en el 
portafolio, en el campamento aparecieron 
losmediadores,sesuspendióel ultimátum, 
y esa noche el Senado aprobó aumentos 
con la celeridad reservada para las gran­
des ocasiones.

Esanoche.demostrandoque la intema 
militar iba por fuera del arreglo de los 
policías, estallaron otras granadas. Una 
de ellas le sacó lascas al monumento a los 
caídos de la Armada, donde pocos días 
antes el oficialista número uno de las 
FFAA -James Coates- había discurseado
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con escasa presencia de colegas terres­
tres. La otra reventó un auto que segura­
mente era parecido al de algún vecino mal 
visto por los militares que están por la 
acción directa al margen de los conductos 
naturales.

El jueves 19 fue solamente una pro­
longación del día anterior.

La Cámara de Representantes aprobó 
lo que venía desde el Senado, en medio de 
una lluvia de críticas al gobierno, a su 
política salarial y a su imprevisión. Aun­
que, como dijo León Lev, “de todas ma­
neras nos pusimos todos al unísono del 
lado de la democracia”...

Los delegados de los huelguistas 
discutieron con el subsecretario del Inte­
rior Carlos Moreira y llegaron a un 
acuerdo, mientras el Consejo de Minis­
tros esperaba a oscuras, por un apagón en 
el Edificio Libertad. Pasando la media­
noche se discutió fuerte en el campamento 
rebelde pero al final predominó la acepta­
ción del acuerdo logrado un rato antes. Él 
viernes 20, bien tempranito, se levantó la 
huelga.

logros

Como en todo conflicto, una parte de 
las reivindicaciones quedaron por el ca­
mino. En lo económico se puso otro par­
che, pero el claro triunfo político de los 
policías augura que las luchas reaparece­
rán.

Del millón 200 que pedían para el 
agente de segunda se llegó a 850 mil, un 
poco más de lo que les iba a tocar por 
Rendición de Cuentas y por el aumento a 
los públicos en enero, agregándose la 
transformación de la canasta de especie a 
dinero. (Acá es necesario dejar escrito 
que sigue el desnivel de los estómagos 
policiales: el “rancho metálico” del milico
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�s d�  160.000 p�sos mi�ntras �l  d�l  ins-
p�ctor g�n�ral  ll�ga  a 280.000.)

Qu�dóclaroqu��l  “no hay más plata”  
d�l  gobi�rno �s puro paco, qu�  plata hay 
y lo qu�  falta �s  voluntad d�  dárs�la a los 
más n�c�sitados. Si s�  pagan dos millon�s 
d�  dólar�s por día por la d�uda �xt�rna,  �n  
unos m�s�s s� pu�d�  r�unir  como para 
cubrir aum�ntos a div�rsos s�ctor�s d�  
trabajador�s.

En vivi�nda y salud s� acordó -otra 
v�z-  �n  tomo a prom�sas; p�ro no �s lo 
mismo �l  “vamos a v�r ” tirado al vol�o  
qu� un compromiso pactado �ntr�  dos 
fu�rzas.

D�l  d�r�cho  d�  asociación no hubo 
noticias, constituyéndos� �mp�ro  una 
m�sa p�rman�nt�  dond� s� canalizarían 
las inqui�tud�s  d�  “ la familia” . P�ro �stá 
claro qu� �n los h�chos la asociación 
�xist�,  y solam�nt� s�  pid�  su l�galización. 
En cuanto a las r�pr�salias, d�sd�  �l  Mi -
nist�rio  s�  habla d�  aplicar sancion�s “con 
mod�ración” , p�ro  muy pocos s�  lacr��n.

Los policías lograron qu�brar la in-
fl�xibilidad  salarial d�l  �quipo �conómi-
co. Qu� d�  Posadas y Ramón Díaz justi-
fiqu�n  �st�  aum�nto �s  como qu�  la R�ina 
d�  Inglat�rra admita fr�nt�  a la pr�nsa qu�  
anda mal d�  las h�morroid�s.

�odos de Los policías transformaron al minis- 
isonada tro Ramír�z, un “duro”  con bu�nas posi-

bilidad�s d�  hac�r carr�ra política, �n  un 
palo v�stido.

Los policías ac�ntuaron la sol�dad 
d�l  gobi�rno. Es poquísimo para un go-
b�rnant�  r�cibir  �l  apoyo d�  Jorg� Batll�,  
C�f�rino  Rodrígu�z, nu�v�  int�nd�nt�s  y 
un par d�  �ntidad�s judías.

Los policías d�s�stabilizaron... a los 
partidos políticos. “P�ligran las institu-
cion�s” , s� dijo, p�ro lo qu� �staba �n  
ri�sgo �ra  �l  maquillaj� d�  la d�mocracia 
tut�lada.

Los policías d�jaron pagando a varios 
dirig�nt�s  sindical�s, como por �j�mplo  
Florit y Garibaldi, qu� �n la última 
asambl�a d�  los ma�stros sostuvi�ron qu�  
no s� podía p�dir  940.000 p�sos porqu� 
“ era demasiado", qu� “ lo más lógico”  
�ra solicitar 700.000....

La g�nt�,  �sp�ctadora d�  los acont�ci-
mi�ntos, osciló �ntr�  admitir la mis�ria 
qu�  pad�c�n los policías y manif�star sus 
l�gítimas dudas d�  qu�  �sto sirvi�ra  para 
qu�  a la hora d�  apal�ar trabajador�s los 
policías p�nsaran un poco.

La justicia d�  los r�clamos tampoco 
borró lo qu� �l  pu�blo ha visto o sufrido 
�stos afios �n  cuanto a corrupción y malos 
tratos, rubros �n  los cual�s la cuasi im-
punidad ha d�sparramado las culpas �n  
todo aqu�l qu�  r�vist�  �n  la institución.

La c�ntral sindical también s�  mantu-
vo como �sp�ctadora, p�s�  a las trasno-
chadas acusacion�s d�l  diputado H�b�r.  
El dirig�nt�  Luis Rom�ro dijo qu� no 
t�nía “ sensación de peligro”  porqu� los 
policías �staban actuando “ de una forma 
muy madura". Para �l  ma�stro Florit, �n  
tanto, había qu� al�jars� d�l  conflicto 
porqu� “ es�os reclamos generan dema-
siada ines�abilidad ins�i�ucional”  y tras-
mit�n  una forma d�  r�clamo salarial qu�

no lo s�duc�.
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El conflicto policial no pu�d�  s�pa-
rars� d�l  otro, d�l  más important�, qu�  �s  
�l  conflicto int�rno d�  las Fu�rzas Ar-
madas. A cada rato s� �stá m�ntando la 
unidad, tanto d�sd� �l  gobi�rno como 
d�sd�  filas militar�s, p�ro a nadi� �scapa 
qu�  hay grav�s d�sav�n�ncias �n  la fami-
lia militar, y qu� �sas discr�pancias s�  
�stán dirimi�ndo también a granadazos.

Est� conflicto ob�d�c�  a razon�s 
�conómicas, p�ro aunqu� �l  gobi�rno y 
los mandos qui�ran circunscribirlo a �so 
�s �vid�nt�  qu� también ti�n�"  causal�s 

políticas �  id�ológicas. S�  da una impr� -
cisa y contradictoria m�zcla d�  int�r�s�s  
corporativos, c�los prof�sional�s y -a su 
modo- d�f�nsad�lasob�ranía. Van �ntr� -
v�rados los vi�jos golpistas con los 
n�ofachos, los prof�sionalistas con los 
ultras, los qu� ti�n�n  aspiracion�s políti-
cas con ios cuart�l�ros, los nostálgicos 
con los r�cién ll�gados, y hay una inm�nsa 
masa d�  oficial�s  qu�  nadan �n  una confu-
sión qu� también �s promovida d�sd�  �l  
pod�r.

D�trás d�  toda �sta m�zcolanza hay 
un h�cho qu� sin duda �s la clav� d�l  
d�sp�lot�.  D�sd�  Estados Unidos s�  pro-
mu�v�n  cambios sustancial�s �n la �s-

tructura y misión d�  las Fu�rzas Armadas 
latinoam�ricanas (véas�Editorial). La id�a 
�stratégica qu� s� impulsa �s cr�ar fu�r -
zas p�qu�ñas, altam�nt� prof�sio-
nalizadas, con bu�na paga, compl�m�n -
tadas por fu�rzas d�  d�spli�gu�  rápido 
situadas incluso más allá d�  las front�ras 
nacional�s.

Esto va asociado a la imposición d�  
un nu�vo conc�pto int�rv�ncionista. 
Aunqu� ya �n  los h�chos la no-int�rv�n -
ción ha qu�dado obsol�ta, ahora s� trata 
d� fundam�ntarla t�óricam�nt�,  l�gali -
zándola a través d�l  disfraz d�  ONU qu�  
s�  ha pu�sto �l  imp�rialismo, cínicam�nt� 
dispu�sto a int�rv�nir  para pr�s�rvar  “ la 
paz”  y “ los d�r�chos humanos” .

Y porsupu�sto qu�  �stas mutacion�s 
son r�sistidas por muchos militar�s. Bra-
sil y Uruguay s� m�ncionan como país�s 
dond� hay dificultad�s para impon�rlas, 
aunqu� los movimi�ntos abarcan a otros 
país�s.

Candes y bombas
En Uruguay �stos probl�mas s�  

mu�v�n  �n  un �sc�nario posdictatorial d�  
impunidad p�ro también d� pérdida d�  
pod�r d�  los uniformados. La tut�la  sigu� 
p�ro sus ingr�sos �nflaqu�ci�ron,  más 
qu�  nada a través d�  un �stirami�nto  d�  la 
pirámid� salarial.

Los viaj�citos bancados por la ONU 
son un cand� para �xcitar los jugos 
gástricos; todos no pu�d�n  ir a Camboya 
o Mozambiqu�, p�ro sin duda �sa p�rs-
p�ctiva atrofia muchas r�b�ldías. Ad� -
más si�mpr�  qu�dan r�busqu�s, como d� -
mu�stran las acusacion�s d�  ci�rtos s�c-
tor�s militar�s, qu� plant�an qu� ci�rtas 
“barras”  han salido favor�cidas con bu�-
nos pu�stitqs �n  �l  �xt�rior,  mi�ntras los 

d�más vi�n�n  atrás r�cogi�ndo  bosta.
, En las filas militar�s hay una 
fragm�ntación qu� sorpr�nd�, lu�go d�.  
tantos años �n  qu�  administraron con pru-
d�ncia sus contradiccion�s. Y no s�  trata 
solo d�  “ l�  dij� ”  y “m�  dijo” , hay arma-
m�nto p�sado d� por m�dio, hay una 
insubordinación p�rman�nt�  qu� ap�nas 
s�  pu�d�  disimular.

Los �squ�mas si�mpr�  afirmaron qu�  
las FFAA r�spond�n a un Estado d�  clas�, 
qu� son su instrum�nto. Es ci�rto, p�ro  
hoy hay qu�  afinar un poco más �l  análi-
sis, lu�go qu� los militar�s �n muchos 
casos s�  ganaron un lugar d�  ci�rta  auto-
nomía d�ntro d�l  bloqu� d�  pod�r.

D�b�mos  analizar �st�  t�ma situán-
donos l�jos  d�l  candor poético d�  cr��r  
qu� las Fu�rzas Armadas d� América 
Latina s� transformarán �n fu�rzas po-
pular�s, �n  los bu�nos d�  la p�lícula. P�ro 
también hay qu� lib�rars�  d�l  facilismo 
d�  lo simpl�,  d�  lo homogén�o, d�l  mundo 
�n  dos color�s, sin los matic�s.

En �st�  mom�nto �n  las Fu�rzas Ar-
madas hay un caudal d�  contradiccion�s, 
qu� nav�gan �n un mar d�  confusión, 
r�vu�lto  por los div�rsos “s�rvicios” y 
“comandos” , y también por �l  vacío id�o -
lógico posgorbachoviano.

Los r�clamos d�l  C�ntro Militar �l  
m�s pasado obraron como �l�m�ntos  
agitativos, juntando lo salarial con �l  r� -
clamo d�  autonomía, la crítica a “ los po-
líticos” con �l  r�pudio al ministro Brito 
(Brito �s  un c�ro  a la izqui�rda, cuando s�  
puso �n  d�t�ctiv�  d�bió  bancar hasta qu�  
los club�s militar�s l�  n�garan sus actas). 
P�ro lo más important� s� ju�ga �n  la 

Inspec�or principal (r.) Núber Lazo, 
su rancho me�álico es de los más gordos.

r��structura qu�  vi�n�n  amasando Lacall�  
y los mandos.
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Sin duda �l  conflicto policial avivó �l  

fu�go  d�  tal forma qu�  las M�didas Pron-
tas con qu� am�nazó �l  gobi�rno qu�da-
ron �n  �l  vacío. Si las implantaban iban a 
t�n�r  qu� salir Carlos Julio, Trabo y la 
s�ñora d�  Coat�s con un palito y un casco

a hac�rlas r�sp�tar.
El patrullaj� militar ni s� vio. Los

mandos l�al�s  lo r�duj�ron  para �vitar  
líos �n la int�rna, aunqu� igual qu�dó
plant�ado �l  probl�ma d�  los oficial�s d�l <
Florida qu�  fu�ron  arr�stados por n�gars� 
a salir, cu�stión qu�  �stá �n  curso y am�-
naza �char gasoil (r�bajado) a las llamas.

Para la izqui�rda �sto plant�a obliga-
cion�s in�ludibl�s,  como por �j�mplo  t� -
n�r  una política militar d�  v�rdad, �n  v�z  ¡ 
d�  mirar para otro lado o -lo qu�  �s  p�or-  
acudir a la bu�na l�tra  y las conc�sion�s, i
P�ro la principal obligación �s mant�n�r  
�n  alto las band�ras d�l  cambio, para no 
d�jar �l  camino abi�rto a los Rico, a los 
p�scador�s d� río r�vu�lto  qu� pu�dan 1 

r�cog�r  las r�ivindicacion�s d�  los más 
n�c�sitados.

En �sta instancia s� r�v�ló  como d� -
masiado pobr� la actitud d�  �star al uní-
sono para cuidar unas institucion�s qu�  
no par�ci�ron  p�ligrar  mucho más qu�  �l  
m�s ant�rioro�lqu�  vi�n�.  ¿Acaso algui�n 
pi�nsa qu�  d�jandod�lado �l  “ lío”  policial 

y hablando solo d�l  13 d�  dici�mbr�  s�  
pu�d�  acc�d�r  a un año ‘93 tranquilo, qu�  
p�rmita armar �l  gobi�rno d�  mayorías 
nacional�s para �l  ‘94? Si algui�n su�ña 
con �sto, s� �stá morfando una r�alidad 
�conómico-social qu� tra�rá brutos líos 
qu� s�guram�nt�  abarqu�n a important�s 
s�ctor�s d�  trabajador�s y d�socupados.

Y la c�ntral obr�ra, �n  v�z  d�  pr�ocu-
pars� por d�slindar ¿no podía hab�r l� -
vantado un “aum�nto para todos”? La 
izqui�rda ¿no podía hab�r salido a plan-
t�ar  unamoratoria d�  lad�uda�xt�maqu�  
aflojara r�cursos para qu�  los �stómagos 

popular�s �squivaran un poco �l  hambr�?
La int�rna militar �stá qu� ard�: �l  

mart�s s� r�alizaba otra asambl�a d�l  
C�ntro Militar,  s�guía �l  probl�ma con los 
oficial�s  d�l  Florida, �stá por r�solvérs�la 
r��structura, anda boyando la v�rsión d�  
qu�  habrá “dos, tr�s, muchos Camboya” , 
Barrabino manot�a micrófonos, otros ti-
ran granadas como arroz �n  una boda... 
Habrá qu� comprars� un casco, por las 
dudas.
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� ncuentro  de  direcciones  sindicales

Productividad y ridistribucion
�

1 pasado sábado 21 s� 
ll�vó  a cabo �l  �ncu�n -
tro d�  dir�ccion�s sin-

dical�s convocado por la 
última M�sa R�pr�s�nta -
tiva Nacional Ampliada, 
qu� s� r�alizara �l  17 d�  
octubr� �n �l  sindicato 
bancario. Nu�vam�nt�  la 
s�d� d� AEBU fu�  
r�c�pcionando l�ntam�n -
t�  a partir d�  las 9:00 -hora 
�stabl�cida para �l  co-
mi�nzo d� la r�unión- a 
los dif�r�nt�s  r�pr�s�n -
tant�s d�  los gr�mios.
Una instancia similar s� 
había r�alizado �l  20 d�  
junio �n �l  local d� la 
FOEB. En aqu�l mom�n-
to s�  inició la discusión d�  
los dif�r�nt�s  t�mas qu�  
más pr�ocupan al movi-
mi�nto  sindical �n  su con-
junto. T�mas como la �s-
trat�gia para �nfr�ntar  la 
política ll�vada ad�lant�  
por �l  gobi�rno y sus 
amigos, la política d�  
alianzas, la r�conv�rsión 
industrial y �l  M�rCoSur 
vinculados a la política 
salarial y a las políticas d�
�mpl�os, los métodos 
�mpl�ados por los trabajador�s para 
d�sarrollar su lucha r�ivindicativa y 
-naturalm�nt�- �l  t�ma d�l  año: �l  
r�f�réndum  prim�ro  y ahora �l  pl�bis-
cito contra la L�y  d�  Empr�sas Públi-
cas.

S� notó la baja �n  la participación 
d�  d�l�gados �ntr�  la prim�ra r�unión 
d�  la FOEB y �sta s�gunda d�sarrolla-
da �n  AEBU. En ésta �stuvi�ron  d� -
l�gacion�s d�:  AEBU, F�d�ración d�l  
Caucho, FUS, COFE, ONODRA, 
SUT�l, Cia d�l  Gas, UNTMRA, UF, 
SUANP, UOC, OFP, SOIMA, 
SUNCA, AFUR, S AG, AOEC, SIMA, 
SUNTMA, STIQ, FOCPU, CUTIP, 
FUM, AFUTU, F. ANCAP, AUTE, 
FFOSE, ADEOM. Como v�mos, falta 
r�pr�s�ntación  d�  una part� importan-
t�  d�  los sindicatos d�l  país. *

A partir d�  las 11.15, hora �n  la qu�  
com�nzó la r�unión, s�  r�solvió  traba-
jar �n dos comision�s, variando �l  
crit�rio  con �l  qu� s� había p�nsado 
hac�rlo. S� uni�ron, �ntonc�s, los t� -
mas �n  dos grand�s grupos. Uno para 
tratar las cu�stion�s �stratégicas, po-
líticas, d� alianzas y asp�ctos 
m�todológicos, y otro para los t�mas 
vinculados apolítica salarial, produc-
tividad y M�rCoSur.

las cuestiones estratégicas
Un punto d�  r�f�r�ncia,  sin duda 

important�, t�nido �n  cu�nta por to-
dos los qu�  s�  r�firi�ron  al t�ma, fu�  �l  
r�lativo  a la campaña contra la L�y  d�  
R�forma d�l  Estado, o L�y  d�  Empr�-
sas Públicas, o L�y  d�  Privatizacion�s, 
s�gún d�sd�  dónd� s�  la mir�  y catalo-
gu�. S�  coincidió �n  qu�  hubo un salto 
importantísimo �ntr�  lo h�cho �l  5 d�  
julio y lo r�alizado y los r�sultados d�l

1 d�  octubr�.
Uno d� los �j�s  d� la discusión 

fu�ron  los obj�tivos tácticos y �straté-
gicos d�l  movimi�nto sindical. ¿S� 
logran a través d�  la discusión “por 
aniba” , con la g�nt�  qui�ta, o por �l  
contrario, vinculando los t�mas qu�  
hac�n a la “chiquita”  con los grand�s 
t�mas qu� af�ctan dir�ctam�nt�  las 
condicion�s d�  vida d�l  pu�blo �n  su 
conjunto?

La r�alidad �ntr�  �l  5 d�  julio y �l  
1 d�  octubr�, par�c�  d�mostrar qu�  �l  
movimi�nto g�n�ral  r�ivindicativo 
cr�a un clima qu� ayuda a la m�jor  
compr�nsión d�  los t�mas g�n�ral�s  
qu�  s�  �stán jugando a niv�l  nacional 
y qu�  ti�n�n  trasc�nd�ncia más allá d�  
la p�l�a  d�l  mom�nto. Lamovilización 
d�  dif�r�nt�s  gr�mios y sus conquis-
tas �n  �s�  p�ríodo favor�ci�ron  sin 
lugar a dudas la campaña por �l  r�f� -
réndum y habilitaron �l  logro d�  los 
votos n�c�sarios �l  1 d�  octubr�.

Prim�ra conclusión sobr� los as-
p�ctos �stratégicos a consid�rar: En-
tr�  una �strat�gia “dialogadora”  y una 
�strat�gia d� “globalización y con-
frontación” , ti�n�  más puntos a favor 
la s�gunda.

Para todos qu�daba claro qu� �l  
r�sultado d�l  1 d�  octubr�, hizo variar 
�l  panorama político d�l  país; también 
�s �vid�nt�  qu�  �l  r�sultado d�l  13 d�  
dici�mbr�  cr�ará nu�vas condicion�s 
para la lucha d� los trabajador�s, 
si�mpr�  y cuando no s�a �l�gido  �l  
camino d�l  qui�tismo y la falta d�  
claridad �n  los plant�os.

Solam�nt� �s posibl� romp�r �l  
inmovilismo y la falta d�  confi anza d�  
los trabajador�s �n  sus h�rrami�ntas 
sindical�s, dando r�spu�stas a las 
dramáticas situacion�s qu� s� viv�n  
�n  �l  país y qu� cada día lo son más.

la huelga de la policía
Para muchos compañ�ros la hu�l -

ga d� la policía puso �n ri�sgo la 
institucionalidad d�l  país. Lo ci�rto  �s 
qu�  más allá d�  las manijas qu�  pudi�-
ron �xistir  �n  �st�  conflicto, la situa-
ción r�al  vivida por los funcionarios 
policial�s, sumada a la política g�n� -
ral d�l  gobi�rno, abonaron �sta �xplo -
sión. Es ci�rto qu� d�b�mos �star 
at�ntos a cualqui�r int�nción d�  rup-
tura d�  la institucionalidad por part� 
d�  los �n�migos  d�l  pu�blo, p�ro  tam-
bién �s v�rdad qu� �sta hu�lga d� -
mu�stra �l  fracaso rotundo d�l  mod�lo 
“n�olib�ral ” .

La M�sa R�pr�s�ntativa  r�solvió  
pon�r a discusión la r�alización d�  la 
hu�lga g�n�ral  y la ocupación d�  los 
lugar�s d�  trabajo �n  caso d�  caída d�  
las institucion�s; �s n�c�sario �  im-
portant� qu�  �sta discusión abarqu� al 
conjunto d�  las solucion�s a propon�r 
como trabajador�s, ya qu� “ la caída 
d�  las institucion�s” pu�d�  también 
s�runapart�important�d�la �strat�gia 
d� la clas� dominant� para ll�var  
ad�lant� su proy�cto, cada v�z  más 
d�t�riorado, incluso a niv�l  int�rna-
cional.

Salario, productividad y afines...
El t�ma d�l  salario y la productivi-

dad �s un capítulo important� d�  la 
discusión actual �n  �l  s�no d�l  movi-
mi�nto sindical. Los �mpr�sarios s� 
�scudan �n  la n�c�sidad d�  mant�n�r  
la capacidad d�  comp�t�ncia d�  las 
�mpr�sas, tanto �n  �l  m�rcado int�rno 
como �n  �l  int�rnacional, h�cho qu� 
traducido al l�nguaj�  popular d�sd�  �l  
l�nguaj�  d� los patron�s, �s como 

d�cir  “ust�d�s d�b�n  ayudarm� a s�-
guir si�ndo un �xplotador” .

¿Cómo s� ubica ant� �sta r�alidad 
�l  movimi�nto sindical? Hay t�mas y 
avanc�s d�  las r�lacion�s d�  produc-
ción qu� son casi in�ludibl�s  para 
cualqui�r soci�dad. Es imp�nsabl� 
opon�rs�, a �sta altura d�  la historia, a 
los avanc�s ci�ntíficos y t�cnológi-
cos. P�ro asimismo r�sulta imp�nsa-
bl�  qu� la humanidad ac�pt�  sin nin-
guna prot�sta ni propu�sta alt�rnativa 
�l  hambr� y la mis�ria �n  �l  mundo.

T�cnología y productividad, sí, 
p�ro  con una r�distribución justa d�  la 
riqu�za. Acu�rdos �ntr�  trabajador�s 
y �mpr�sarios, sí, si�mpr�  y cuando 
p�rmitan la d�f�nsa  d�  los int�r�s�s  
nacional�s, �n  contra d�  los progra-
mas y proy�ctos d�l  imp�rialismo (qu� 
sigu� tan campant� por �l  mundo).

En r�sum�n, hablar d�  la t�mática 
salarial obliga a p�nsar, como part� d�  
la �strat�gia d�l  movimi�nto sindical, 
�n  la d�f�nsa d�  una vida digna. Ha-
bría qu� �stabl�c�r  qu� no �s posibl� 
hablar d�  la productividad sin r�solv�r  
la d�socupación qu� g�n�ra  y la mi-
s�ria qu� d�ja a su paso, cuando �s 
man�jada a gusto y crit�rio  d� los 
capitalistas.

fn fin...
El movimi�nto sindical sigu� dis-

cuti�ndo, sigu� analizando, sigu�...
El próximo 13 d�  dici�mbr�  v�r� -

mos part� d�  los r�sultados d�l  trabaj o 
h�cho. A partir d�  allí s�rá n�c�sario 
d�sarrollar id�as y prácticas ac�rca d�  
los mod�los o �l  mod�lo posibl� y 
n�c�sario para nu�stro país y los paí-
s�s d�  nu�stro contin�nt�.
Esp�ramos �star a la altura d� las 
�xig�ncias.
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Por Eleuterio Fernández Huidobro

El Foro Popular de Puerto Real

E
l Ayuntami�nto d�  la p�qu�ña y coqu�ta ciudad 
andaluza d�  Pu�rto R�al  facilitó la infra�structu-
ra n�c�saria para qu� durant� los días 9 y 12 d�  
octubr� s� r�uni�ra  allí �l  Foro Popular int�grado por 
d�l�gacion�s  prov�ni�nt�s  d�  América Latina, Europa 

y �l  Estado Español. D�  700 a 800 d�l�gados participa-
ron activam�nt� �n  los distintos sub-foros: Economía, 
T�ología d� la Lib�ración, F�minismo, D�r�chos  
Humanos, Indig�nismo, Vías d�  Emancipación. En 
�st�  último nos tocó participar y a él nos r�f�rir�mos.

¡ M�nudo título �l  d�l  sub-foro y m�nudo propósito! 
Y para abarcarlo, ad�más, �n  tr�s días.

Lo más positivo, como casi si�mpr�  pasa �n  �stas 
circunstancias, fu�  �l  int�rcambio tanto d�ntro como 
fu�ra d�  las r�union�s formal�s. No pudo hab�r por 
falta d�  ti�mpo un v�rdad�ro d�bat�.  Algunas cosas 
llamaron �sp�cialm�nt�  la at�nción y así fu�ron  d�sta-
cadas �n  �l  acto d�  clausura.

Una d�  �llas: a la hora d�  discutir “vías d�  �manci-
pación”  nadi� trajo una “r�c�ta ” . Por �l  contrario, cada 
uno s� �ncargó d�  r�marcar la aus�ncia d�  toda cosa 
par�cida. No muchos años ant�s lo pr�d�cibl�  al co-
m�nzar una r�unión d�  �st�  tipo �ra pr�parars� para 
�scuchar la suc�sión d�  r�c�tas  qu�  �xplicarían d�sd�  la 
A hasta laZ -y sin d�jar  r�sto �n  �l  tint�ro-:  cómo s�ría 
la vía d�  la �mancipación. R�c�tas acérrimas qu�  más 
bi�n  s�  propinaban qu�  s�  int�rcambiaban. Ni siqui�ra 
d�l�gados d�  organizacion�s qu�  marchan al fr�nt�  d�  
proc�sos muy ricos (pongamos por caso �l  FMLN o �l  
PT d�  Brasil) s�  animaron a pr�s�ntar solucion�s aca-
badas. Por �l  contrario, �l  d�nominador común radica-
ba �n  la conci�ncia d�  qu�  hac� falta una gran cr�ativi -
dad y �sto iba por toda la gama d� matic�s: d�sd�  
qui�n�s  p�nsaban qu�  �sa cr�ación d�bía dar d�  sí una 
�strat�gia, hasta qui�n�s  opinan qu� ya nunca más s�  
d�b�  t�n�r  nada par�cido a �so sino qu�  por �l  contrario 
�l  pragmatismo más inm�diato posibl� �s  �l  qu� d�b�  
r�gir  la acción lib�radora. P�ro qu�dó y s�  transmitió la 
c�rt�za  d�  qu� la búsqu�da por sí misma �s  ya una vía 
d�  la lib�ración. Al  contrario d�  otras épocas �n  las qu�  
�s�  tipo d�  tar�a s� daba por h�cha.

Otra d�  las cu�stion�s qu�  s�  d�stacaron �s  la cons-

Resolución 
sobre Uruguay

Pu�rto R�al, 12 d�  octubr� d�  1992

El Foro Popular r�unido aquí �ntr�  los días 9 y 12 # 
d�  octubr� d�clara su apoyo a qui�n�s  han suma- % 
do sus fu�rzas �n  Uruguay para qu�  la privatiza- % 
ción d�  las �mpr�sas �statal�s no s�  pu�da ll�var % 

ad�lant�. %
S�rá �l  prim�r  caso �n  América Latina �n  �l  qu� % 
un punto crucial d�  la política imp�rial  d�b�rá # 
s�r som�tido a un v�r�dicto  popular.
La batalla s�rá d�  suma importancia y a �lla  nos % 

sumamos. _ ~ ~ i #
Foro Popular d�  Pu�rto R�al %

tatación d�  qu� gran part� d�  las fu�rzas allí pr�s�nt�s  
r�pr�s�ntaban a vastos s�ctor�s políticos y popular�s. En 
un Foro d�  la misma natural�za, p�ro  �n  la década d�  los 
s�s�nta, la izqui�rda latinoam�ricana no hubi�ra �stado 
�n  condicion�s similar�s. Hay un proc�so d�  acumula-
ción por variadas vías qu� arroja como r�sultado �sa 
r�alidad. Y con �lla  la �m�rg�ncia  d�  nu�vos probl�mas. 
En �sp�cial  los qu�  �stán vinculados con �l  �j�rcicio  d�l  
gobi�rno y la aproximación al o �l  �j�rcicio  d�l  pod�r 
(caso cubano, p�ro también nicaragü�ns�, salvador�ño, 
haitiano, brasil�ño, �tcét�ra, sin olvidar �l  uruguayo).

Algo ha transcurrido durant� �stos años y algo s�  ha 
ido produci�ndo y acumulando. Para �so no hay r�spu�s-
tas �laboradas si, ad�más, s� ti�n�  �n  cu�nta la p�culiar 
situación int�rnacional. Más qu�  talón d�  Aquil�s  para la 
izqui�rda latinoam�ricana y �n  g�n�ral  para toda la allí 
r�unida, �s la car�ncia d�  coordinación int�rnacional. 
Exactam�nt� lo contrario d�  lo qu� hoy caract�riza al 
capitalismo mod�rno. Las principal�s agr�sion�s y los 
condicionami�ntos más d�t�rminant�s  d�  la hora �n  va-

riados proc�sos nacional�s han ll�gado y ll�gan  d�sd�  �l  
�xt�rior  �n bas� a una �strat�gia plan�taria ll�vada 
ad�lant�  por los c�ntros imp�rial�s  y las �mpr�sas tras-
nacional�s. El caso d�  Cuba mu�stra �l  colmo d�  dicha 
r�alidad.

El capitalismo o m�jor,  �l  capital, �s  int�rnacional. 
P�ro a los obr�ros y �n  g�n�ral  a todos los �xplotados �s�  
mismo capitalismo qu�  r�corr�  libr�m�nt�  �l  mundo no 
los d�ja  caminar, �stabl�c�  barr�ras d�  todo tipo y divid�  
activam�nt�. Buscar solucion�s nacional�s aun �n  paí-
s�s d�  r�gular �nv�rgadura par�c�  conducir hoy fatal-
m�nt�  al r�formismo más lavativa posibl�, al d�sastr� o 
al imp�rialismo (incluido �n  �st�  “ ismo”  toda forma d�  
x�nofobia y ultranacionalismo tan �n  boga hoy).

Al  r�formismo, porqu� fr�nt�  a cualqui�r propósito 
d�  cambio radical �m�rg�n  como argum�ntos apar�nt�-
m�nt�  incontrastabl�s todos aqu�llos qu�  s�  r�fi�r�n  a 
la agr�sión imp�rialista o s�ncillam�nt�  capitalista.

Al  d�sastr� porqu� �s  v�rdad qu�  qui�n  olvid�  hoy 
la pr�s�ncia d�  �sa fu�rza “ �xt�rna ”  corr� �l  ri�sgo d�  
dars� contra la par�d d�l  fracaso.

Al  ultranacionalismo por lo g�n�ral  solo viabl�  �n  
los país�s imp�rialistas (ya qu�  al simpl�  nacionalismo 
d�  los otros país�s �l  imp�rio  s�  �ncarga d�  aniquilarlo 
si mol�sta) �n  �l  marco d�  un sist�ma mundial dond� la 
consigna �s, y cada v�z  lo �s más, un ¡Sálvese quien 
pueda! Por lo tanto si los habitant�s d�  un país pod�mos 
salvamos juntos, �xplotados y �xplotador�s juntos (o 
m�jor:  conc�rtados) jodi�ndo a los habitant�s d�  otros 
(porqu� �n  �sta situación siempre �s  jodi�ndo a otros) 
�mpr�ndamos �s�  camino. Un camino qu� podría s�r  
moralm�nt�  tachado d�  �goísta (por lo m�nos). P�ro si 
s� lo mira bi�n  t�ndría qu� s�r  tachado d�  �stúpido sin 
ll�gar,  por falta d�  capacidad, ni tan siqui�ra al �goísmo 
racional. Porqu� �sa zanahoria la �stán comi�ndo to-
dos. La cu�stión int�rnacional �ntonc�s pasa a s�r d�  
prim�r  ord�n para los oprimidos y �xplotados d�l  con-
tin�nt�  y d�l  mundo. Tanto lo �s  qu�  podría d�cirs�,  qu�  
hoy �s inviabl�  todo nacionalismo o todo proc�so d�  
lib�ración qu�  no �ncar�  la cu�stión int�rnacional.

Comunicado de prensa

Mont�vid�o,  17 d�  novi�mbr�  d�  1992

Ant�  la movilización policial d�  notori�dad, �l  Movimi�nto  d�  Lib�ración Na-
cional (Tupamaros) si�nt�  como un d�b�r  in�ludibl�  fijar públicam�nt� su 
posición.

Est� país ha atrav�sado �n  �l  pasado no muy l�jano  por si tuacion�s su-
mam�nt�  d�licadas y sumam�nt� d�sgraciadas. Una d�  las causas d�  �llo  
fu�,  a nu�stro juicio, la ambigü�dad y a v�c�s  la omisión por part� d�  las 
organizacion�s políticas. La notori�dad d�l  asunto radica �n  �l  h�cho, 
grav�, d�  qu� las fu�rzas movilizadas hoy, son las qu� portan armas. La 
política d�l  av�struz �s  una d�  las p�or�s  �n  �stos casos. También la d�  la 
simplificación �squ�mática d� los probl�mas qu�, como �l  
pr�s�nt�.ob�d�c�n  a múltipl�s causas d�  fondo. Dé la mism a man�ra qu�  
h�mos criticado duram�nt� a la policía cuando r�primé a los trabajador�s 
y al pu�blo, hoy d�b�mos r�conoc�r  qué la l�gitimidad d�  las r�clamacio-
n�s d�l  fimdonariado policial r�sulta a todas luc�s inobj�tabl�.

Es la misma l�gitimidad  y las mismas r�clamacion�s d�  prácticam�nt� 
todos los s�ctor�s d�  nu�stro pu�blo: d�sd�  los jóv�n�s  marginados y los 
agricultor�s, pasando por los ma�stros y �n  g�n�ral,  todos los trabajador�s 
y ll�gando a los niños, los ancianos, los �nf�rmos... No s� pu�d�,  �s 
humanam�nt� imposibl�.s�guir soportando tanta mis�ria y tanta falta d�  
r�sp�to  por la dignidad d�  los s�r�s  humanos.

S�  �stá ll�gando, si �s  qu�no s�  ha ll�gado ya, al máximo d�  los sacri-
ficios qu�  s�  l�  pu�d�n  �xigirá  un pu�blo. Ant��llo,  toda otra consid�ra- 
ción, porm ás valiosa qu�  s�a, corr�  �l  s�  v�ra  ri�sgo d�  ca�r�n  la c�gu�ra  

o �n  la frivolidad.
Est� país ti�n�  los r�cursos n�c�sarios para r�solv�r  �stos probl�mas. 

No �s  d�  r�cibo  s�guir sost�ni�ndo qu�  no los hay cuando al mismo ti�mpo 
S� d�stinan fabulosas cifras (más d�  2 millon�s d�  dólar�s por día) al pago 
d�  nu�stros acr��dor�s  �xtranj�ros.  Ellos m�jor  qu�  nadi� sab�n qu�  tanto 
para una p�rsona como para una familia, o un país, �xist�n  límit�s  para 
�xigir  �l  pago d�  una d�uda. Límit�s  qu�  no s�  pu�d�n  traspasar bajo ri�s -
go d�  la vida misma. Y �sa és una causa supr�ma d�  fu�rzamayor. Los 
h�chos qu� s� �stán vivi�ndo  son una pru�ba inobj�tabl�.

¿Qué otra alt�rnativa nos va qu�dando a los uruguayos?
¿P�rd�r las lib�rtad�s  tan duram�nt� conquistadas?
¿Volv�r  a vivir  horas trágicas?
¿Privatizar también la policía a niv�l�s  mayor�s qu�  los actual�s?
¿Yparaqué?
Sab�mos qu�  �stá d�claración va a s�r  frívolam�nt�  mal int�rpr�tada 

por aqu�llos �spíritus m�zquinos qu�  viv�n  m�drando �n  bas� a las d�sgra-
cias aj�nas.

Va dicha con �nt�ra  bu�na f�  y porqu� no qu�r�mos s�r  cómplic�s d�  
un sil�ncio qu� d�  tan g�n�ralizado llama pod�rosam�nt� la at�nción. No 
pu�d�  s�r qu� �st�  gobi�rno qu� tantos �rror�s  ha com�tido y sigu� 
com�ti�ndo, y qu� tanta ins�nsibilidad social vi�n�  d�mostrando, s�a la 
única voz qu�  s�  �scuch�.

Habrá Patria para Todos
Comité Ej�cutivo d�l  MLN (Tupamaros)
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Germán  Sánchez : "� l  Partido  único  es  parle

En�re el 16 y el 17 de 
oc�ubre se realizó en 

Mon�evideo la reunión 
del grupo de �rabajo 

del Foro de San Pablo.
En�re los asis�en�es al 

even�o se con�ó 
Germán Sánchez, 

in�egran�e del 
Depar�amen�o de las 

Américas y encargado 
en el mismo del área 

Cono Sur. Fue 
opor�unidad para 

dialogar con él sobre 
algunos aspec�os de la 

problemá�ica de la 
revolución cubana en 
una coyun�ura que es 
par�icularmen�e dura 
para los des�inos del 

“ primer �erri�orio  libre 
de América” . Lo que 
sigue es una escue�a 

sín�esis de más de dos 
horas de en�revis�a

b m cono mi
G

ermán Sánchez, la ac�ualidad de la revolu-
ción cubana es�á marcada por el blo-
queo, la agresiónyla in�olerancia hacia 
su propia exis�encia. Sin embargo, aun 
en�re sec�ores que his�óricamen�e se 
han alineado en la defensa de los valores de la re-

volución, se han alzado voces pidiendo aper�uras 
polí�icas y manifes�ando desacuerdo con la exis-
�encia de un único Par�ido. ¿Qué nos puede decir 
al respec�o?.

—Para no r�currir  al facilismo habría qu�  hac�r 
un poco d�  historia y v�r  d�  qué man�ra �s�  t�ma d�l  
Partido único �stá hondam�nt� arraigado �n la 
id�ntidad nacional d�l  pu�blo cubano. Y hablamos 
d�  la historia no ya como m�ro  t�stimonio d�  lo qu�  
suc�dió �n  �l  pasado sino como arma. Como toda 
arma ti�n�  s�ntido �n  función d�  cómo s� la utilic�,  
tanto pu�d�  s�rvir  para v�nc�r  a los �n�migos  como 
pu�d�  s�r  utilizada para �l  suicidio.

Nac�mos a la vida como nación por la vía d�l  
�nfr�ntami�nto  a la política colonial d� España. 
Nos vimos solos fr�nt�  a una m�trópoli qu� d�f�n -
día �l  último r�sto d�  lo qu� había sido un gran 
Imp�rio, qu� si p�rdía Cuba p�rdía lo qu� aún 
r�staba d� sus dominios d� ultramar y �mp�ñó  
todos sus r�cursos �n una gu�rra t�rribl�  qu� s� 
prolongó durant� di�z años, d� 1868 a 1878. El 
conflicto bélico t�rminó con �l  Pacto d�l  Zanjón. 
Una s�ri�  d�  r�formas allí consagradas no pudi�ron 
disimular la r�alidad amarga d�  la d�rrota. Cuba no 
obtuvo su ind�p�nd�ncia.  Sin �mbargo, durant� �s�  
conflicto naci�ron las raíc�s más sanas y firm�s  
para las luchas qu� sobr�v�ndrían, sobr� todo �n  
Ori�nt�  y �n  la zona c�ntral. A p�sar d�  su crud�za 
fu�  una gu�rra culta y �n  su transcurso s� alzaron 
mach�t�s p�ro  también s�  cr�ó  la prim�r  Cámara d�  
R�pr�s�ntant�s,  los prim�ros Códigos y valor�s 
cívicos y r�volucionarios qu� p�rmiti�ron  sup�rar 
la d�rrota, sup�rar �l  sabor amargo d�  la claudica-
ción d� algunos j�f�s,  d�l  �ngaño, d� la �stafa 
política qu�  hipot�caron la ind�p�nd�ncia  al pr�cio 
d�  r�formas al pacto colonial. La dignidad ind�p�n-  
d�ntista r�surgió �n  la figura d�  Antonio Mac�o qu�  
r�chazó aqu�lla paz no honorabl� y qu� s�mbró �n  
la Prot�sta d�  Baraguá una d�  las raíc�s más sanas 
d�  la historia nacional cubana.

fl Partido Unko en la historia

—Que abrió el camino a Mar�í...
—Ef�ctivam�nt�.  Cuando �n 1895 José Martí 

junto a sus compañ�ros r�inicia la lucha por la 
ind�p�nd�ncia  cubana analiza las razon�s d�l  fra-
caso d�  la gu�rra d�  los di�z  años y �ncu�ntra un 
factor d�cisivo �n  la falta d�  unidad. Fu� así qu�  
concibió para la s�gunda fas� d�  la lucha un instru-
m�nto político al qu�  llamó Partido R�volucionario 
Cubano. Es d�cir, �s�  apot�gma d�l  Partido no lo 
l�imos �n  manual�s sino qu� �stá �n  los mismos 
oríg�n�s d�  la nación. Un Partido capaz d�  t�nd�r  
pu�nt�s �ntr�  los luchador�s d�l  68 y los d�l  95, 
�ntr�  los n�gros qu� habían ganado su lib�rtad �n  
las campiñas -ant�s d� lograrla formalm�nt� �n  
1886- y los hac�ndados qu�  daban todo �n  la lucha 
por la patria, un partido d�  blancos, n�gros y mula-
tos, fundado para la gu�rra y para la dir�cción 
política d�  �sa gu�rra, “ Con �odos y para el bien de 
�odos”  los cubanos s�gún la consigna qu� Martí 

popularizó, con un programa nacional coh�r�nt�  �n  
tomo a una vanguardia nacional coh�r�nt�.  El triun-
fo d�  la r�volución cubana �n  �l  siglo XX  s�  con�cta 
con �s�  p�nsami�nto d�  Martí qu�  fu�  la sínt�sis d�  
la r�volución ind�p�nd�ntista  d�l  siglo pasado. No 
�s casual �ntonc�s qu� Fid�l  Castro inici�  �n  1953 
�st�  nu�vo ciclo invocando a José Martí como �l  
autor int�l�ctual  d�  la r�volución cubana. Es d�cir  
qu�, más allá d� las discusion�s sobr� partido 
único, pluralismo político y ap�rturas t�n�mos  qu�  
visualizar nu�stra propia historia como fu�nt�  d�  
una id�ntidad d�  la qu�, no nos hablan los manua-
l�s.

—¿Cómo se expresan esas cons�an�es his�óri-
cas en es�a segunda independencia?

—Para hallar su curso t�ndríamos tal v�z  qu�  
r�currir  a formulamos pr�guntas tal�s como la d�  
¿por qué no ca� �l  socialismo �n  Cuba? ¿Por qué las 
supu�stas l�y�s  d�  la física �conómica no �xplican 
porqué �l  también supu�sto satélit� continúa orbi- 
tando lu�go d� qu� �l  c�ntro ha d�sapar�cido?. 
También allí un principio d�  �xplicación lo aporta 
la historia. Hay qu� r�montars� a los oríg�n�s para 
rastr�ar la id�ntidad cubana �n  la cr�atividad t�óri -
ca, �n  la p�rman�nt�  búsqu�da, �n  la originalidad, 
�n  �l  antidogmatismo, �n  �l  r�chazo a las supuéstas 
v�rdad�s qu�  pr�dominaban �n  �l  imaginario d�  los 
r�volucionarios d�  la década d�l  50. Es ci�rto, la 
g�sta d�  1959 fu�  obra d�  la sangr� d�  los monca- 
distas, d�  los hombr�s d�l  Granma, d� los d� la 
Si�rra Ma�stra, d�  los militant�s cland�stinos, p�ro 
también fu�  �l  r�sultado d�  una búsqu�da car�nt�  
d� dogmatismo d� la incorporación d�l  pu�blo 
cubano a una �strat�gia r�volucionaria qu� int�r -
pr�tara sus clav�s más íntimas. Proy�cto dirigido 
por un gran martiano y continuador d�  aqu�l pro-
y�cto martiano original int�rrumpido por la inva-
sión nort�am�ricana, tanta �s la constancia d�  la 
historia y d�  sus protagonistas.

—Un proyec�o que por en�onces se decía que 
era cargado de volun�arismo, que era poco cien�í-

fico...
—Y �n  d�finitiva  d�mostró s�r  v�rdad�ram�nt�  

ci�ntífico. La ci�ncia trata d� la v�rdad y si �n  
nombr� d�  la ci�ncia qu�r�mos d�mostrar lo qu� la 
v�rdad no avala, la historia caprichosa nos dará con 
las pu�rtas �n  la cara. Es qu� �l  p�nsami�nto marx- 
ista �s solo v�rdad�ro  �n  tanto s� utiliza �n  forma 
cr�adora. Y �sa f�rtilidad  pasa por consid�rar qu�  
toda v�rdad con pr�t�nsion�s  d�  univ�rsalidad solo 
s� d�mu�stra como tal d�sd�  su aplicación viva �n  
cada r�alidad nacional y �n  cada mom�nto histórico 
d�t�rminado.

la riqueza y la contienda

—¿Se apar�ó de esa senda en algún momen�o la 
revolución cubana?.

—Exactam�nt�, y también �so �s part� d�  un 
proc�so. Cuando los cubanos d�cidimos optar por 
�l  socialismo �n  la década d�l  60 nos vimos ant� la 
tar�a d� conv�rtir la utopía �n r�alizacion�s, d�  
ll�var  �l  humanismo martiano al plano d�  las r�ali -
zacion�s humanas. Esa utopía tomó la forma d�  
ti�rra para todos, salud, �ns�ñanza para todos, o 
más bi�n,  para �s�  90 por ci�nto  d�  pobr�s qu�  �ran 
la l�vadura d�  la r�volución, som�tidos a discrimi-
nación y sobr� todo d�valuados como s�r�s  huma-
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D�  LA ID�NTIDAD  HISTÓRICA D�  LOS CUBANOS"

nos. A �sa r�alización la llamamos -y no t�níamos 
otro nombr�- socialismo. Fu�  �l  Ch�, qui�n  junto a 
Fid�l  más ahondó �n  �s�  socialismo, �n  sus particu-
laridad�s, �n  su raigambr�. El aportó lo qu� había 
vivido �n  los país�s socialistas qu� conoció y puso 
�n  cu�stión todo �l  p�rf�cto  �dificio  d�l  socialismo 
r�al  qu� nos v�ndía a través d�  manual�s sus su-
pu�stas v�rdad�s como t�or�mas mat�máticos in-
falibl�s. El Ch� �s fundam�ntal para �xplicamos 
porquécl socialismo cubano goza d�  bu�na salud a 
p�sar d�  las p�nurias y las agr�sion�s. Es qu� por 
�sos �ntonc�s d�  lo qu� s� trataba �ra  d�  r�inv�ntar  
�l  socialismo.

Y dijo cosas como qu� �l  punto d�  partida d�l  
socialismo v�rdad�ro  no pu�d�  s�r  la id�a  d�  qu�  la 
producción mat�rial “p�r  s�”  va a cr�ar las nu�vas 
r�lacion�s  humanas, la conci�ncia, las nu�vas id�as, 
los valor�s d�l  socialismo, los d�  la solidaridad, la 
ética d�  la igualdad... Los valor�s d�l  socialismo 
ti�n�n  qu�  ir apar�jados al d�sarrollo d�  la produc-
ción. S� trataba �ntonc�s d�  “cr�ar riqu�za con la 
conci�ncia” .

—¿ Cómo influyó esa dimensión é�ica del marx-
ismo del Che en la apropiación del socialismo por 
par�e de los revolucionarios cubanos?

—D�cisivam�nt�,  �n  tanto compl�tó �l  huma-
nismo martiano, s� nutrió d�  las m�jor�s  raíc�s d�  
nu�stra id�ntidad y a la v�z aportó la viv�ncia 
int�macionalista qu� marcó profundam�nt� al Ch� 
ya d�sd�  su prim�r  contacto dir�cto  con las agr�sio-
n�s imp�rialistas �n  la Guat�mala d�  1954 o �n  su 
contacto con los r�volucionarios d�l  Granma �n  
México. P�ro sobr� todo hay qu� r�f�rirs�  a la 
práctica y a la idiosincrasia d�l  pu�blo cubano qu�  
hizo suyo �l  socialismo, �s�  socialismo qu�  no solo 
l�  dio los bi�n�s  mat�rial�s qu� s� l�  n�gaban sino 
qu� ad�más garantizó su d�r�cho  a s�r g�nt�,  a 
s�ntirs�  un s�r  humano �n  �l  s�ntido más cabal. El 
Ch� supo s�r sínt�sis d� todos �sos conc�ptos. 
Cr�ador d� id�as r�volucionarias y constructor 
artístico, porqu� -y �so también lo apr�ndimos con 
�l  Ch�-  �l  socialismo también �s art�. Entr�  los 70 
y los 80 toda �sa id�ntidad s� pon� �n p�ligro  
porqu� com�t�mos �l  �rror  d�  copiar d�  mod�los 
qu� nos �ran aj�nos.

Desandando el copismo

—Valdría la pena pregun�arse el porqué de ese 
proceso de copia de o�ros modelos económicos.

—Tal v�z  �sté aún muy fr�sca la �xp�ri�ncia  
como para indagar �n  �llo,  p�ro s�guram�nt� �s 
más instructivo y actual pr�guntamos por qué �s�  
proc�so d�  copismo -qu� no solo af�ctó a nu�stra 
r�volución �n términos �conómicos sino qu� s� 
�xpr�só  también �n  �l  ár�a política �  id�ológica-no 
pudo tomar fu�rza �n  nu�stra isla carib�ña. Cr�o 
qu� �l  motivo r�sid�  �n  la idiosincrasia d�  nu�stro 
pu�blo, �n su historia, �n la salud d� �s�  jov�n  
proc�so r�volucionario qu� pudo r�sistir  los virus 
qu� no ll�gaban d�  l�jos. Toda �sa conjunción d�  
h�chos confluyó �n  p�ríodos históricos particular-
m�nt�  críticos para qu�  nos pudiéramos p�rcatar, al 
d�cir  d�  Gal�ano, d�  qu�  �l  cadáv�r qu�  �nt�rraban 
no �ra  �l  nu�stro. Cr��mos  qu�  �xist�  un socialismo 
v�rdad�ro,  �n  1986, tr�s años ant�s d�  qu�  cay�ra �l  
muro d�  B�rlín  �mpr�ndimos �l  proc�so d�  r�ctifi -
cación d�  �rror�s  para no d�sviamos d�  un camino

qu� tan trabajosam�nt� había �mpr�ndido nu�stro 
pu�blo y qu� �s tan hondam�nt� s�ntido por él.

—¿Es que acaso se puede hablar de socialismo 
verdadero?

—Sí. Es� socialismo qu�  palpita d�sd�  �l  fondo 
d�  la historia, a m�nudo ant�rior a toda t�orización, 
qu�  ali�nta �n  las luchas d�l  pu�blo. Y cr�o  también 
�n  la �xist�ncia  d�  un socialismo latinoam�ricano, 
socialismo qu� �s un dato r�l�vant�  para cualqui�r 
pu�blo latinoam�ricano. Socialismo implícito �n  la 
historia d� nu�stro contin�nt�  y �n la utopía d�  
lanzars� a hac�r otra historia. Socialismo qu� para 
s�r  v�rdad�ro  d�b�  s�r  original, y para �llo  ti�n�  qu�  
r�cr�ars�  día a día. Socialismo qu� ti�n�  qu� pr� -
guntars� si nu�stras v�rdad�s son las úmcas v�rda-
d�s para pr�v�nirs�  d�  los absolutos paralizant�s, 
d�  darl� a las v�rdad�s cat�goría d�  mod�los um-
v�rsalm�nt�  válidos. No cr�o �n  los mod�los, cr�o  
�n  los h�chos y �n  los su�ños. P�ro los mod�los 
p�trifican los su�ños y paralizan los h�chos. Yo no 
cr�o  qu�  �l  socialismo qu�  plant�a �l  unipartidismo 
como sínt�sis d�  la historia d�  un pu�blo, d�  sus 
n�c�sidad�s y �xp�ri�ncias  pu�da t�n�r  rango d�  
mod�lo univ�rsal o qu�  haya un solo mod�lo pluri- 
partidista aclimatabl� �n cualqui�r r�alidad. Lo 
�s�ncial  �s  qu�  �l  socialismo s�a d�l  pu�blo, para �l  
pu�blo y por �l  pu�blo, y si �s así l�  daríamos la 
razón a Lincoln al �nunciar �s�  conc�pto.

Socialismo y democracia

—¿En qué relación es�aría ese socialismo en-
�onces con la democracia?

—En nu�stra mod�sta �xp�ri�ncia  la d�mocra-
cia y �l  socialismo ti�n�n  qu� corr�spond�rs� por-
qu� sin d�mocracia no hay socialismo y sin socia-
lismo no hay d�mocracia v�rdad�ra. Cité la fras� d�  
Lincoln porqu� m�  par�c�  qu� �s la sínt�sis más 
�xacta d�  �so. A lo qu� habría qu� agr�garl�  qué 
�nt�nd�mos  por pu�blo y �n  �s�  s�ntido m�  par�c�  
qu� �l  conc�pto qu� Fid�l  ad�lanta �n  “La historia 
m�  absolv�rá”  sigu� t�ni�ndo  valid�z: “ El concep-
�o de pueblo es�á relacionado con la luchay cuando 
hablamos de pueblo �enemos que verlo en �érminos 
de aquellos que es�án dispues�os a luchar por su 
nación en primer lugar y en segundo lugar a luchar 
por los in�ereses de la colec�ividad. Por �rabajo, 
pan, vida y felicidad” . Ant�riorm�nt�  d�cía qu� la 
historia �s un arma qu� también pu�d�  s�rvir  para 
suicidars�. Algo análogo suc�d� con la d�mocra-
cia. No pod�mos p�rmitir  qu�  ésta s�a un arma qu�  
�l  �n�migo  utilic�  contra �l  socialismo. No hay un 
�j�mplo  más supr�mo d�  d�mocracia qu�  una r�vo -
lución popular y la d�mocracia s�  d�snaturaliza sin 

igualdad, s� transforma �n  pura ficción. Hay una 
dim�nsión ética d�  la d�mocracia qu� �s inabarca-
bl�  por cualqui�r r�duccionismo formalista. La d� -
mocracia solo s�  pu�d�  �j�rc�r  �f�ctivam�nt�  cuan-
do las d�t�rminant�s  �conómicas armonizan los 
int�r�s�s  d�  los hombr�s, cuando pot�ncian la cr�a-
ción d�  valor�s a través d�  la participación cons-
ci�nt�  d�l  pu�blo �n  �l  sist�ma político. Nosotros 
los cubanos nos �nfr�ntamos con �l  d�safío d�  
luchar al mismo ti�mpo por la sobr�viv�ncia y por 
la profundización d�  la d�mocracia, por �ncontrar 
y r�cr�ar  a diario �sa d�mocracia política qu�  
significa participación popular, más posibilidad�s 
d�  controlar a qui�n�s  dirig�n,  más posibilidad�s d�  
d�t�rminar  quién�s d�b�n  dingir y por qué camino 
d�b�n  ori�ntar �sa dir�cción.

—¿Eso se ha plasmado en modificaciones in-
s�i�ucionales verificables?

—R�ci�nt�m�nt�  aprobamos la R�forma Cons-
titucional. Una l�ctura cuidadosa d�  su t�xto  d� -
mu�stra la int�nción d�  r�formar nu�stro sist�ma 
político para garantizar sobr� todo las v�rdad�s d�l  
pu�blo, las únicas qu�  nos pu�d�n  p�rmitir  sobr�vi-
vir y profundizar al mismo ti�mpo �l  socialismo...

—¿Qué quiere decir en es�e con�ex�o “ verda-
des del pueblo?

—Llamo v�rdad�s d�l  pu�blo a las formas qu�  
�l  pu�blo s� ha dado a lo largo d�  su historia para 
�j�rcitar  su sob�ranía. Nadi�  nunca nos ha r�galado 
nada, ni la ind�p�nd�ncia  ni �l  socialismo surgi�ron 
a �spaldas d�l  pu�blo cubano. Solo él sab� d�  qué 
man�ra, con qué formas fu�,  aun �n  los mom�ntos 
más duros �l  suj�to d�  la historia d�  nu�stra patria. 
Nu�stra constitución d�b�  r�cog�r  �sa maravillosa 
inorganicidad qu�  pasa por las milicias popular�s y 
por comision�s barrial�s,qu� multiplica los pod�-
r�s  d�  bas�, qu� r�nu�va  �l  �j�rcicio  d�  la actividad 
sindical, qu� f�rm�nta  �n  las organizacion�s f�m� -
ninas y juv�nil�s.  Esa inorganicidad d�b�  s�r  r�co-
gida y plasmada �n  nu�stra particular d�mocracia, 
una d�mocracia qu� surja d�l  socialismo y �s �sa 
d�mocracia la qu� hoy qui�r�  d�struir la agr�sión 
imp�rialista. Esa d�mocracia qu� �n d�finitiva  
sosti�n�  al socialismo cubano, la qu�  �ntr�  �l  traba-
jo y la vigilia nos dic� qu� la utopía no ha sido 
d�struida. En �s�  pu�blo radica �l  d�miurgo, la 
fu�rza qu� nos va a p�rmitir  sobr�vivir con �st�  
socialismo d�  nosotros, para nosotros, p�ro tam-
bién porqu� sab�mos qu�  sost�n�rlo y profundizar-
lo �s un d�b�r  qu� t�n�mos con la humanidad.
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FBL: "Volveremos  a emplear  la  fuerza  si  los  tribunales  no  actúan "

VíNÍZUíLA: CORRUPCION Y V10UNCIA SOCHI
El 4 de febrero de 1992 fracasaba en Venezuela el intento de golpe militar  liderado por el comandante Hugo Chá�ez. 

Desde entonces, el país no ha cesado de estar con�ulsionado por un estado de permanente �iolencia y de protesta social. A 
partir del mes de setiembre comenzó a acaparar la atención de la opinión pública el accionar de las autodenominadas 

Fuerzas Boli�arianas de Liberación (FBL), las que protagonizaron el atentado a Antonio Ríos, presidente de la Central de 
Trabajadores de Venezuela (CTV) y diputado del partido de gobierno, al que se hirió  gra�emente. Tres días después era 

lanzada una bomba desde una camioneta contra la residencia del ex presidente Jaime Lusinchi causando gra�es destrozos 
al tiempo que se atentaba contra el a�ión  del también ex presidente Rafael Caldera. A todo esto el gobierno ha respondido 

con un recrudecimiento de la represión que semanalmente deja decenas de �íctimas en las calles y con restricciones a la 
libertad de prensa, particularmente después que apareció en El Nacional, uno de los periódicos de mayor tiraje de 

Venezuela, un reportaje al comandante Zacarías, presunto líder de las FBL, en el que explicaba los mó�iles y fundamentos 
del accionar de las FBL. Transcribimos textualmente las notas que dieron pie a la acusación del presidente Carlos Andrés 

Pérez a los responsables de la serie de atentados, que pueden lle�ar  a la suspensión de las garantías constitucionales.

D
�sd�  un lugar �n  ninguna part�, �l  
Comandant� Zacarías, líd�r  d�  las 
Fu�rzas Bolivarianas d�  Lib�ra -
ción qu� s� atribuy� �l  at�ntado 
contra Antonio Ríos y la r�sid�ncia  d�l  �x  

pr�sid�nt�  Lusinchi, habló d�  quién�s son 
y qué qui�r�n  sus hombr�s.

A m�dio  camino �ntr�  �l  id�ario  boli- 
variano y �l  marxismo, �l  autoproclama- 
do comandant� Zacarías -�scondido bajo 
la capucha, armado d�  pistola y una ban-
d�ra nacional al fondo-, anunció �l  fin d�  
la impunidad d�  los corruptos y as�guró 
qu�  los próximos �n  la lista son la s�ñora 
C�cilia  Matos, Blanca Ibáñ�z, �l  �x  pr�si -
d�nt�  Lusinchi y José Ang�l  Cilib�rto.

Con �l  Comandant� Zacarías, int�rvi -
ni�ron alt�rnativam�nt�  Camila y Ma-
nu�la, porqu� s�gún dij�ron  los mi�mbros 
d�l  FBL, la muj�r  �s una pi�za d�  prim�r  
ord�n �n la lucha cland�stina qu� han 
�mpr�ndido  y qu�  ti�n�  por divisa la gu�rra 
a los corruptos.

—¿Fueron las Fuerzas Bolivarianas 
lasque a�en�aron con�ra la señoraPhelps?

—No t�n�mos  absolutam�nt� nada qu�  
v�r  con �sa agr�sión. Cr��mos  qu�  RCTV 
y sus m�dios asociados han r�alizado una 
labor qu� s� ha ganado �l  r�sp�to  d�  
qui�n�s  cr��mos  �n  la lib�rtad d�  �xpr� -
sión como un pilar d�  la d�mocracia. La 
lín�a  d�  información y opinión d�  RCTV 
s�  ha conv�rtido �n  un �l�m�nto  incómo-
do para �l  gobi�rno. Para nosotros �stá 
claro qu� s� trata d� una agr�sión d�  
s�ctor�s d�l  gobi�rno y d� las mafias 
sindical�ras, qu�  p�rsigu�n  am�dr�ntar a 
los m�dios.

—¿Es cier�o que Monseñor Moron�a 
haya sido amenazado por us�edes?

—Eso �s  part� d�  la gu�rra sucia qu�  
ha d�satado �l  gobi�rno, qu�  int�nta d�s-
�sp�radam�nt�  d�svirtuar las g�nuinas lu-
chas d�l  pu�blo.

—¿ Es verdad que us�edes �ienen una 
lis�a de corrup�os para ejecu�ar a�en�a-
dos en su con�ra?

—Está claro qu� �xist�n  dos listas. 
Nu�stro pu�blo ti�n�  una lista. Todo �l  
mundo la conoc�. Allí  �stán los qu� han 
robado los din�ros públicos, los qu� han 
�ntr�gado nu�stra sob�ranía. La otra lista 
�s  la �laborada por H�rminio  Fu�nmay or, 
Pastor H�ydra, Orlando García, Luis 
Piñ�irúa y Carlos Andrés Pér�z. En �sa 
lista �stán Mons�ñor Moronta, Arturo 
Sosa, José Vic�nt�  Rang�l, Pablo M�di -
na, Al�xis  Rosas, �l  G�n�ral  Mull�r  Rojas 
y una gran cantidad d�  p�riodistas, pro-
pi�tarios d�  m�dios y dirig�nt�s  popula-
r�s.

—¿7 quiénes es�án en la lis�a de las 
FBL?

—Jaim� Lusinchi, Blanca Ibáñ�z, José

Ang�l  Cilib�rto  y C�cilia  Matos, �ntr�  
otros corruptos. La opinión pública cono-
c�  los �xp�di�nt�s  d�  cada uno d�  �llos.  
Sin �mbargo, nos comprom�t�mos ant� �l  
país a susp�nd�r los castigos �j�mplari -
zant�s por un lapso d�  30 días, p�ríodo �n  
�l  cual los tribunal�s r�gular�s d�b�rán  
dar r�spu�stas concr�tas a �stos cuatro 
casos. D�  lo contrario, nos v�r�mos  forza-
dos a �mpl�ar  la fu�rza nu�vam�nt�.  Exi-
gimos qu�  s�a �njuiciado �l  �x  pr�sid�nt�  
Lusinchi. Solicitamos la �xtradición d�  
Blanca Ibáñ�z y José Ang�l  Cilib�rto.  
P�dimos qu� s�  �njuici�  a C�cilia  Matos 
por su �nriqu�cimi�nto  ilícito.

—¿Las Fuerzas Bolivarianas de Li-
beración es�án vinculadas con el MRB- 
200, del Comandan�e Hugo Chávez?

—No p�rt�n�c�mos  al MRB-200. 
Compartimos con �llos  �l  id�ario  boliva- 
riano. Valoramos �l  �sfu�rzo  d�l  4 d�  
f�br�ro  y �l  lid�razgo qu� han t�nido sus 
comandant�s �n  �l  país. Somos las Fu�r-
zas Bolivarianas d�  Lib�ración y sost�n�-
mos d�  man�ra autónoma un proy�cto y 
una organización propia. En nu�stro s�no 
participan oficial�s, soldados, �studian-
t�s, g�nt�  d�  los barrios, prof�sional�s...

—¿Us�edes�ienenlasarmasquerobó 
el �enien�e Bracamon�e?

—No.
—¿Tienen alguna vinculación con la 

Causa R?
—No, aunqu� r�conoc�mos su �sfu�r -

zo por un sindicalismo más d�mocrático 
�n V�n�zu�la.  Nos dif�r�nciamos radi-
calm�nt�  d�  �s�  partido porqu� nu�stro 
movimi�nto no participa �n �sta farsa 
�l�ctoral.  No buscamos votos. Solo nos 
anima y pr�ocupa �l  porv�nir d�  nu�stro 
pu�blo. Compartimos con la Causa R, �so 

sí, qu�  s�  r�alic�n  �l�ccion�s  univ�rsal�s, 
dir�ctas y s�cr�tas para �l�gir  la dir�cción 
d�  la CTV.

—¿Por qué a�en�aron con�ra An�onio 
Ríos?

—Los v�n�zolanos hon�stos t�n�mos  
34 años d�nunciando a los d�lincu�nt�s  
qu�  han asaltado �l  t�soro público. En 34 
años no ha habido castigo. La d�nuncia �n  
nu�stro país �stá agotada porqu� s�  acusa 
a corruptos ant� ju�c�s  y tribunal�s qu�  
forman part� d�l  sist�ma d�  complicida-
d�s qu�  los prot�g�.

—Pero nadie puede �omar jus�icia en 
manos propias

—No s� trata d� tomar justicia por 
nu�stra propia mano. No s� trata d�  un 
at�ntado. Es un m�nsaj�  claro d�  adv�r-
t�ncia a los ladron�s d�l  din�ro  público y 
a los ju�c�s  qu�  garantizan su impunidad. 
Sobr� todo, �s un m�nsaj� d� lucha y 
�sp�ranza a nu�stro pu�blo. S�  trata d�  un 
castigo �j�mplarizant�  y d�  un llamado d�  
al�rta ant� la impunidad.

Antonio Ríos simbolizalacorrupción, 
la burla, la d�sv�rgü�nza  y la traición a los 
trabajador�s. Antonio Ríos �s la �xpr� -
sión más clara d�  los cogollos sindical�- 
ros qu�  han d�svirtuado la acción sindical 
para conv�rtirs�  �n  �n�migos  d�  la clas� 
qu� dic�n r�pr�s�ntar.

La v�nta d�  contratos col�ctivos, �l  
cobro d�  las costas sindical�s, �l  d�scu�n-
to il�gal  al salario d�  los trabajador�s y �l  
robo d�  los din�ros públicos han transfor-
mado a �stos prol�tarios �n auténticos 
aristócratas.

Antonio Ríos viv�  �n  una urbaniza-
ción �xclusiva d�l  Est� d�  Caracas. S�  
mu�v�  �n  v�hículos d�  lujo, com� �n  los 
más caros r�staurant�s d�  Caracas, viaja 

constant�m�nt� al �xt�rior,  ti�n�  aparta-
m�ntos y casas d�  playa, manti�n�  a sus 
hijos �studiando �n  �l  �xt�rior.  Mi�ntras 
tanto los trabajador�s v�n�zolanos r�ci -
b�n  salarios d�  hambr�, viv�n  �n  ranchos 
alquilados y no ti�n�n  cómo cost�ar la 
�ducación d�  sus hijos.

Ríos �s la �xpr�sión  d�l  cinismo más 
grot�sco. S�  �ntr�gó  sonri�nt�  �n  la cárc�l 
d� El Junquito, consci�nt� d� qu� su 
impunidad ya �staba n�gociada. Salió 
riéndos� d�  la Justicia y burlándos� d�l  
país. Mi�ntras tanto, 30 mil v�n�zolanos 
pobr�s p�rman�c�n  �n  mugri�ntas cárc�-
l�s  �sp�rando s�nt�ncia.

—Con �odo, es abominable que ha-
yan pre�endido imponer la pena de muer-
�e.

—La acción qu�  �j�cutamos no cons-
tituy�  la aplicación d�  la p�na d�  mu�rt�.  
Constituy� un castigo �j�mplarizant�  para 
d�nunciar la impunidad y la burla a nu�s-
tro pu�blo. R�it�ramos nu�stro r�chazo a 
la p�na d� mu�rt�.  La nu�stra �s una 
op�ración por la dignidad. Un al�rta ant� 
la impunidad.

—Hechos de violencia de ese �ipo se 
reproducen en más violencia. Podríamos 
llegar a la colombianización del país.

—Son r�alidad�s compl�tam�nt�  dis-
tintas. En Colombia �ncontramos una so-
ci�dad dividida, dond� hay cart�l�s  d�  la 
droga con sus bandas armadas y �n  dond� 
la viol�ncia  y �l  odio han marcado profun-
dam�nt�  a las p�rsonas. En nu�stro país la 
situación �s  otra. Aquí la división �s  �ntr�  
�l  pu�blo -cada v�z  más pobr� y burlado- 
y los usurpador�s d�  la d�mocracia -cada 
v�z  más ricos y sordos ant� los r�clamos 
d�  la g�nt�-  Aquí las fu�rzas d�l  pu�blo 
luchan por conquistar una v�rdad�ra 
d�mocracia mi�ntras los corruptos s�  
�sfu�rzan por af�rrars�  a un pod�r qu�  ya 
no �s l�gítimo.

—Una democracia no se cons�ruye 
~ con ac�os de �errorismo...

—T�rrorista y criminal �s  �l  �stado d�  
los hospital�s, dond� �l  pu�blo s� mu�r�  
d�  m�ngua, dond� la at�nción �s  d�plora-
bl�  y no hay m�dicinas ni �quipos para 
salvarl� la vida a los �nf�rmos.  T�rroris-
tas y criminal�s son los qu� s� han �nri -
qu�cido con �l  din�ro d�l  pu�blo. T�rro -
ristas y criminal�s son los qu� nos han 
n�gado la posibilidad d�  un trabajo digno 
y d�  una vivi�nda  higiénica. T�rroristas y 
criminal�s son los sindical�ros qu� v�n -
di�ron a los trabajador�s y viv�n  como 
magnat�s �n  grand�s mansion�s mi�ntras 
�l  pu�blo malviv�  �n  la mis�ria.

T�rrorista fu�  la masacr� d�l  27 d�  
f�br�ro  y la violación d� los d�r�chos 
humanos �n  �l  gobi�rno d�  Pér�z, qu�  ha 
r�primido  a sangr� y fu�go  las manif�sta-
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cion�s �studiantil�s.
—Todos �enemos algún 

grado de responsabilidad 
en medio de es�a crisis, pero 
la salida debe ser demo-
crá�ica...

—La r�sponsabilidad 
d� la acción qu� h�mos 
�j�cutado la ti�n�n,  sin 
duda, los traidor�s y usur-
pador�s d�  la d�mocracia 
qu�  han d�gradado la Justi-
cia �n  V�n�zu�la,  qu� han 
garantizado la impunidad 
d�  los corruptos, obligán-
donos a actuar para r�sca-
tar �l  d�r�cho  a la �sp�ran-
za d�  nu�stro pu�blo.

—¿Son par�idarios de 
un golpe mili�ar?

—Somos partidarios d�
una insurr�cción cívico-militar. Estamos 
a favor d�  una urg�nt�  solución a la crisis 
si�mpr�  qu�  prov�nga d�l  pu�blo.

—¿ Cómo se financian?
—R�cibimos colaboracion�s.
—¿Del ex�erior?
—No. No r�cibimos ayuda d�l  �xtran-

j�ro  sino d�l  pu�blo v�n�zolano.
—¿Asal�o a bancos?
—No.
—¿El comandan�e Elias -muer�o en 

Maracaibo cuando in�en�aba robar una 
avione�a- es�aba vinculado a las FBL?

—No.
—Se dice que �ienen a 127 corrup�os 

en la lis�a de posibles a�en�ados...
—El probl�ma d�  la corrupción �n  

V�n�zu�la  no s�  soluciona ajusticiando a 
127 corruptos. En V�n�zu�la  la corrup-
ción �s �l  sist�ma. Durant� 34 años los 
cogollos partidistas, �mpr�sarial�s,  sindi-
cal�s y militar�s s� han alim�ntado d�  la 
corrupción. Es la corrupción la qu� ha 
p�rmitido  sost�n�r  �l  sist�ma d�  los privi-
l�gios �n  nu�stro país.

Por lo tanto, atacar la corrupción �s  

�nfr�ntar  �l  sist�ma. Erradicar la corrup-
ción supon� �nfr�ntar  y d�rrotar �l  sist�-
ma cli�nt�lar  y d�  complicidad�s. La única 
posibilidad d�  construir un futuro digno, 
una soci�dad justa y solidaria �s �rradi-
cando la corrupción. Por �llo  sost�n�mos 
qu�  los ladron�s d�  los din�ros d�l  pu�blo 
d�b�n  s�r  juzgados y cond�nados. Qu�r� -
mos qu� la justicia actú�. Sab�mos qu�  
también �n  �l  Pod�r Judicial s�  d�sarrolla 
una lucha �ntr�  los hon�stos y los d�sho-
n�stos. Lam�ntabl�m�nt�,  hasta hoy los 
d�shon�stos han actuado impun�m�nt�  

con �l  apoyo d�  los gob�rnant�s. Hoy las 
Fu�rzas Bolivarianas d� Lib�ración s�  
han visto �mpujadas a actuar para impul-
sar �l  proc�so d�  cambios.

Ellos ll�van  mucho ti�mpo �n  r�fl� -
xion�s. No han cambiado. Y h�mos d�ci -
dido d�salojarlos.

Exhortamos a los mi�mbros hon�stos 
d�l  Pod�r Judicial a contribuir a pon�rl�  
fin  a la impunidad. Y lo adv�rtimos clara-
m�nt�:  no t�ndr�mos cont�mplacion�s �n  
�l  combat� a los corruptos

La crítica  de  las  armas

Crónica de un atentado
Esta av�ntura p�riodística cland�stina nos 

d�scubrió ant� un comandant� qu�  s�  id�ntifi -
có como Zacarías,y dos muj�r�s  d�  las FBL, 
qui�n�s  int�ntan d�mostrar qu�  hay un c�r�bro  
gris d�trás d�l  at�ntado a Antonio Ríos, qu�  s� 
mu�stra d�cidido a ord�nar otra “op�ración d�  
dignidad” contra los corruptos, si �l  Pod�r 
Judicial no los castiga �n  los próximos 30 días.

Aunqu� �nvu�ltos �n ropa �sp�cífica  
-r�glas d�  cland�stinidad- s�  mu�stran d�s�n -
vu�ltos, hablando como cualqui�r ciudadano 
liso y llano, qu�  d�spotrican contra �l  d�sastr� 
d�  los s�rvicios públicos, las prom�sas �l�cto -
ral�s incumplidas, �l  paqu�t� �conómico y 
cond�nan la impunidad con qu�  s�  �j�rc�  la co-
rrupción �n  �l  país.

A un ti�mpo d�clarados bolivarianos y 
�nt�ndidos marxistas, los mi�mbros d� las 
FBL hablan d�  un movimi�nto d�  �xtracción 
popular nacido hac� 10 años, conformado por 
prof�sional�s, �studiant�s, �mpr�sarios, obr�-
ros, f�ministas y hombr�s d� las Fu�rzas 
Armadas. “Estamos �n  todas part�s, aunqu� 
no nos v�an” .

Partidarios d�  un cambio d�  �m�rg�ncia  
ant� la crisis, p�ro conv�ncidos d� qu� la 
salida d�b�  supon�r la participación d�l  pu�-
blo y no un acu�rdo d�  cogollos, las FBL no s� 
ilusionan con la vía �l�ctoral  porqu� “ �sa 
opción ha r�sultado una burla” .

Su �strat�gia s� afinca �n  la gu�rra popu-
lar y r�toman para su organización los mod�-
los organizativos d�  la gu�rra �n  El Salvador y 
Vi�tnam. Su organización -�xplican- p�rsi-
gu�  calar hondo �n  �l  pu�blo y conv�rtirs�  �n  
una r�d difícil d�  d�smant�lar d�bido a su 
s�l�cta  �  impr�visibl�  composición.

Las FBL irrump�n abruptam�nt� con �l 
at�ntado al �x  pr�sid�nt�  d� la CTV, p�ro 
cu�ntan qu�  �stuvi�ron  �n  la organización qu� 
s� activó �l  4 d�  f�br�ro  para dar �l  frustrado 
golp�  militar.

S�gún �llos,  las armas qu� �sp�raban �s� 
día no ll�garon. Esta ha sido una d�  las críticas 
qu� l�  hac�n al Movimi�nto Bolivariano 
R�volucionario 200 d�  los comandant�s gol- 

pistas. También critican lalm�amihtarista d�l  
MBR-200.

“Las FBL son un movimi�nto r�lativa-
m�nt�  nu�vo, fundado sobr� �l  �xam�n  d�  los 
�rror�s  qu�  s�  com�ti�ron  �n  la �xp�ri�ncia  d�  
la izqui�rda �n  V�n�zu�la.  Ti�n�n  una coman-
dancia qu�  discut� �n  forma col�ctiva todas las 
dir�ctric�s ” .

Critican la adh�sión qu� s�  ha h�cho con 
s�ctor�s t�rrat�ni�nt�s,  pod�rosos �mpr�sa-
rios y otros s�ctor�s d�r�chistas �n  �l  MBR- 
200 d�sd�  �l  4 d�  f�br�ro.

Un atentado planificado

La comandancia d�  las FBL plan�ó, pa-
ci�nt�m�nt�,  �l  at�ntado a Antonio Ríos por 
�spacio d�  dos años, p�ro, fu�  �n  los últimos 3 
m�s�s  cuando int�nsificaron los toqu�s final�s 
d�  la op�ración.

Com�ntaron los 
mi�mbros d�  las Fu�rzas 
Bolivarianas d�  Lib�ra -
ción qu� hici�ron un 
s�guimi�nto a Antonio 
Ríos confirmando dónd� 
vivía. Una d�  las dificul-
tad�s qu� �nfr�ntaron a 
la hora d� �j�cutar  la 
op�ración contra �l  diri-
g�nt�  sindical fu�  Pr�si-
d�ncia móvil d� Ríos: 
prim�ro vivió �n Santa 
Inés con su �sposa. Una 
v�z  divorciado d�  �lla  ha 
vivido un día �n  la casa d�  sus hijos y otro �n  
la casa d�  su compañ�ra, d�  la qu�  conoc�n los 
d�tall�s  (quinta La Cascada, call�  6 d�  Los 
Saman�s).

En principio, los int�grant�s d�  las FBL 
consid�raron la posibilidad d�  s�cu�strarlo. 
No obstant�, �n  la urbanización dond� r�sid�  
�l  dirig�nt�  sindical hay vigilancia privada, lo 
qu�  hubi�ra podido d�sbaratar los plan�s. Los 
voc�ros d�  las FBL narraron qu� la misma 
urbanización �s un lab�rinto d� call�s qu�  

dificultaba �l  s�cu�stro �n  su v�hículo. Tam-
bién advirti�ron qu� podían �ncontrar a al-
gui�n armado (�l  chof�r)  y qu�  podrían sacri-
ficar a otros o �xpon�r  inn�c�sariam�nt�  la 
vida d�  algún mi�mbro d�  las FBL.

El s�guimi�nto a Ríos l�s  p�rmitió  �sta-
bl�c�r  qu� cumplía una rutina invariabl� �n  
horas d�  la mañana, contaron los portavoc�s 
d�  las FBL.

Antonio Ríos, s�gún dij�ron,  �ntraba a las 
nu�v�  d�  la mañana diariam�nt�  al Instituto d�  
Estudios Sindical�s, fr�nt�  a la CTV. Fu�  por 
�so qu� a �sa hora César P�ña l�  disparó a 
Antonio Ríos.

As�guraron, qu� la granada qu� s� l�
d�comisó a César P�ña �staba asignada a Ríos, 
p�ro qu� no pudi�ron lanzarla �n su carro 
porqu� t�nía alzados los vidrios d�  la v�ntani-
lla.

Cuando s�  �stacio-
nó �n  �l  sótano d�  la 
CTV y bajó los vidrios, 
�stuvi�ron  a punto d�  
lanzarl� la granada, 
p�ro  lo obs�rvaron con 
su compañ�ra y pr�fi -
ri�ron  no �liminar  a una 
p�rsona inoc�nt�.

César P�ña, �l  jo-
v�n  a qui�n l�  confia-
ron la r�sponsabilidad 
d�  at�ntar contra Ríos, 
fu� d� la juv�ntud 
comunista y �s  un r�li -
gioso af�rrado a las 

id�as r�volucionarias-bolivarianas. Las FBL 
as�guran qu� César P�ña no ha conf�sado 
nada p�s�  al duro int�rrogatorio al qu�  ha sido 
som�tido. P�ña habría d�jado pasmados a los 
d�t�ctiv�s,  qu� s� dic� no han visto a un 
d�t�nido  tan imp�rturbabl�  ant� los métodos 
d�l  int�rrogatorio policial.

En las FBLafirmaron qu�  P�ñano r�cibió  
pr�paración �n  man�jo d�  armas �n  Cuba sino 
�n  V�n�zu�la.

El jov�n  fu�  �studiant� d�  M�dicina  �n  la

Univ�rsidad d�  Carabobo, d�  dond� s�  r�tiró  
por falta d�  r�cursos.

Los voc�ros d� las FBL as�guran qu�  
ti�n�n  �n  nu�stro país su c�ntro d�  �ntr�na -
mi�nto, dond� apr�nd�n �l  man�jo d�  armas y 
la pr�paración d�  art�factos �xplosivos. Allí  
pr�pararon la bomba d�  contacto qu�  lanzaron 
contra la r�sid�ncia  d�l  �x  pr�sid�nt�  Lusin- 
chi.

Moreno y Ramos en la lista

Otros nombr�s �n  la lista d�  los supu�stos 
at�ntados qu� s� pr�paraban son Euclid�s 
Mor�no y Tirso Ramos, �x  pr�sid�nt�s  d�l  
IVSS y d�nunciados por corrupción.

Sin �mbargo, �l  at�ntado contra Ríos los 
puso sobr� aviso y tomaron m�didas �sp�cia -
l�s  para prot�g�r  sus vidas.

S�gún indicaron, Euclid�s Mor�no  y Tirso 
Ramos �starían cambiando diariam�nt� d�  
morada. La comandancia d�  las FBL ti�n�  la 
c�rt�za  d�  qu�  los �x  pr�sid�nt�s  d�  �s�  Insti-
tuto contrataron un s�rvicio  d�  �scoltas arma-
dos hasta las mu�las.

Porqu� �stá claro qu� �s�  fu�  uno d�  los 
flancos débil�s d�  Ríos, qu�  las FBL advirti� -
ron bi�n.  El dirig�nt�  sindical, s�gún contaron, 
s�  movía confiadam�nt� sin �scoltas.

El día �n  qu�  l�  dispararon, qui�n  l�  salvó 
la vida fu�  un hombr� qu�  caminaba c�rca d�  
Ríos, qu� lo �mpujó mi�ntras César P�ña 
disparaba hiriéndolo �n  �l  brazo y �n  �l  pul-
món.

En las FBL �stán conv�ncidos d�  qu� la 
motocicl�ta qu� iban a utilizar César P�ña y 
Norma Azuaj� no �nc�ndió  su motor por �l  
n�rviosismo qu�  d�bió abordarlos.

D�  cómo s� logró la �ntr�vista  con �l  
comandant� Zacarías y tr�s muj�r�s  d� las 
FBL, los r�port�ros no podrán r�v�lar  nada 
porqu� p�nd�  sobr� cada uno la am�naza d�  no 
qu�dar vivo para contarlo. Y no dudarán los 
l�ctor�s  qu�  -a la luz d�  los h�chos- t�n�mos  
razon�s para cr��rlo.
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Kiva Maidanik es un his�oriador y
poli�ólogo de la ex URSS, judío

ucraniano de origen y miembro del
Ins�i�u�o de Economía Mundial y

Relaciones In�ernacionales de Moscú.
Disiden�e en la época del PCUS, par�ido
del que fue expulsado para volver a ser

readmi�ido, y disiden�e �ambién en la
época del gobierno de la derecha. El repor�aje �ranscrip�o a con�inuación fue realizado por la pres�igiosa 
revis�a de Euzkadi Egin, en fecha 15 de oc�ubre y versa sobre la si�uación en Rusia y en o�ras repúblicas 

exsovié�icas. En el recuadro anexo Grigor Yevlinski, ex asesor de Gorbachov y uno de los más impor�an�es 
economis�as rusos describe el errá�ico derro�ero seguido por la economía de la exURSS en la era Yel�sin.

xis�e un proceso de demo-
cra�ización en la exURSS?

—La d�mocracia s�  ha 
arrancado �n  �l  proc�so d�  

r�novación d�  la soci�dad �statista hacia
�l  socialismo. Sin �mbargo, hac� cuatro o 
cinco años s� �vid�nció  qu� �l  sist�ma 
�statista �ra irr�formabl�,  ni la izqui�rda 
mod�rada ni la r�volucionaria pudi�ron 
�ncab�zar a las masas. Las fu�rzas antiso-
cialistas imprimi�ronal proc�so unahu�lla 
procapitalista, prooccid�ntal y antisocia-
lista, la clas� �n  �l  pod�r �s  la misma qu�  
la qu�  tuvo ant�s las ri�ndas, aunqu� t�n -
ga otra band�ra id�ológica.

El pu�blo fu�  apartado y sigu� aparta-
do d�l  pod�r, s� trata d�  una contrarr�vo-
lución, la burgu�sía �stá �n  vía d�  forma-
ción, p�ro �sta capa �s hoy mucho más 
débil qu�  la “nom�nklatura”  y la mafia.

Mucha g�nt�  qu� ay�r nos �xplicaba 
las virtud�s d�l  vi�jo  sist�ma, hoy hac� lo 
mismo con �st�  sist�ma, s�  �stán cr�ando 
partidos lib�ral�s  burgu�s�s, la “nom�nk-
latura”  �conómica y d�l  Estado s�  �xpr�sa  
�n  �l  llamado “c�ntro”  y qui�r�  fortal�c�r  
su propio pod�r �n  la lógica d�  la vi�ja  
“nom�nklatura” , s� da una lucha �n la 
cúspid� �ntr�  dif�r�nt�s  s�ctor�s, no s�  
pu�d�  d�cir  qu�  �l  proc�so lo ha dirigido 
una nu�va burgu�sía, porqu� han sido los 
funcionarios y los id�ólogos d�l  sist�ma 
qui�n�s  lo han h�cho.

—¿Se puede hablar de un desman�e- 
lamien�o del viejo Es�ado sovié�ico con el 
Gobierno de Yel�sin?

—Formalm�nt�  no �stá nada d�sman-
t�lado, m�nos la URSS, p�ro todo �stá 
muy d�t�riorado,  la�ducación, la saludóla 
s�guridad social, �stán �n  t�rribl�  d�t�rio -
ro, p�ro  sigu�n �xisti�ndo.  El gobi�rno d�  
Rusiasigu� t�ni�ndo  140 minist�rios como 
�n  ti�mpos d�l  Gosplan. El núm�ro d�  
funcionarios s�  ha duplicado. Est� año d�  
caos no ha sido �l  año d�l  d�smant�la- 
mi�nto, las vi�jas �structuras s� han 
mant�nido d�  pi�;  lo qu�  sí �stá d�sman-
t�lado �s la �sf�ra  ético-cultural, valor�s 
como la s�guridad �n  �l  futuro, �l  pr�sti-
gio d�  la cultura o d�  la moral han d�sapa-
r�cido; �n la pr�nsa s� v�nd�n  b�bés a 
cambio d�  dólar�s, y s�  publican anuncios 

s�xual�s más impúdicos qu�  �n  Occid�n-
t�.

—¿Se da una reacción de los �rabaja-
dores en defensa de sus derechos y con-

quis�as sociales?
—Cada v�z  m�nos. No son atacados 

como trabajador�s, sino como consumi-
dor�s; los salarios d�  las �mpr�sas han au-
m�ntado mucho, los más af�ctados por la 
caída d�l  niv�l  d�  vida son los funciona-
rios y �mpl�ados d�l  Estado, �xist�  can-
sancio y d�sconfianza a cualqui�r acción 
col�ctiva; la g�nt�  participa m�nos �n  
votar y hac�r hu�lgas y manif�stacion�s, 
�n s�ti�mbr�  han subido los pr�cios, y 
Y�ltsin  t�m�  qu�  haya prot�stas, cada v�z  
�stá más d�spr�stigiado, y �cha la culpa a 
sus ministros, a Gorbachov o a los com�r-
ciant�s.

—¿ Cuál es la ac�ividad y dificul�ades 
de las organizaciones que se 
llaman"comunis�as" en Rusia?

—Ti�n�n  muchas dificultad�s. Las 
masas d�sconfían d�  cualqui�r “ ismo” , ya 
s�a comunismo, socialismo, d�mocratis-
mo, nacionalismo... para la izqui�rda �sto 
�s  un obstáculo, lo qu�  pasa hoy �n  día no 

‘ s�  v�  como r�sultado d�  la contrarr�volu-

ción, sino d�  los d�c�nios ant�rior�s, �s  
d�cir, d� Gorbachov, d� Br�zn�v,  d�  
Krusch�v, d�  Stalin, d�  L�nin.  Otro pro-
bl�ma �s qu� las organizacion�s qu� s�  
dic�n “comunistas” ti�n�n  una alianza 
con fu�rzas d�  d�r�cha, zaristas monár-
quicos, alianza roja-blancacontralos“d�-  
mócratas”  qu� v�nd�n  la patria. En �sta 
alianza si�mpr�  ganan los blancos sobr� 
los rojos, no pu�d�n  movilizar a las masas 
y comprom�t�n las palabras “comunis-
mo”  y “socialismo”  con �sta política.

La izqui�rda g�nuina �stá disp�rsa �n  
varios partiditos, �l  Partido Socialista d�  
los Trabajador�s, la Unión Comunista, 
�tcét�ra;  uno d�  �llos,  �l  Partido d�l  Tra-
bajo, r�aliza ahora su congr�so, s�  procla-
man h�r�d�ros  d�l  PCUS, p�ro  poca g�nt�  
pi�nsa �n  �l  partido d�  1917, sino �n  �l  d�  
Br�zn�v.

La izqui�rda todavía no pu�d�  d�finir -
s� r�sp�cto  a la �conomía: ¿a quién apo-
yar? ¿a los lib�ral�s  qu� qui�r�n  privati- 
zarlo todo o a los t�cnócratas, qu�  qui�r�n  

d�f�nd�r  �l  niv�l  d�  vida p�ro  qu�  lanzan 
la privatización d�sd�  arriba? La política 
solo s� hac� �n la cúspid�, y como la 
izqui�rda no �stá allí sólo pu�d�  hac�r 
propaganda. La única posibilidad �s co-
n�ctars� con los sindicatos, qu� tal v�z  
mañana van a involucrars� �n  las luchas.

—¿Es�á el Kremlin involucrado en 
los conflic�os de Nagorno-Karabaj, Ab- 
jazia o Moldavia?

—No. El Kr�mlin  no ti�n�  una única 
política, junto a Y�ltsin  hay una lucha 
�ntr�  s�ctor�s. Ant�  �l  conflicto d�  Abja- 
zia hay una part� �n  �l  Ejército qu�  apoya 
a Abjazia y otra a G�orgia. En �l  Parla-
m�nto unos apoyan a Abjazia y otros a 
G�orgia, cada uno d�  �sos conflictos cr�a 
una situación más difícil  al Kr�mlin,  r�ac-
cionan con la rapid�z d�l  �l�fant�  �n  la 
ti�nda d�  porc�lana; son involucrados �n  

Grigor  Yavlinski : coautor  del  plan  de  los  500 días

La muerte silenciosa
’d�  jas i . ? |fí: '

La r�formacconónuca aplicada por �l  gobi�moruso “ha mu�rto sil�nciosam�nt� ’^ s�nt�n-  
ció �l  �conarnista Grigor Yavlínski,y ahora  ̂la principal tar�a �s  cr�ar las condicion�s l�gal�s  
y �conómicas para alcanzar una nu�va int�gración basada �n  los int�r�s�s  y no �n  U fu�rza, 

Yavlinski, as�sor d�l  �x.  pr�sid�nt�  soviético Mijail  Gorbachov, mi�mbro d�l  último 
gobi�rna d�  la URSS y coautxsr d�l  plan d�  los 500 días  ̂prim�ro  para transfonnar la 
�conomía c�ntralizada �n  una d�  m�rcado—,�xplico  por quénohafuncionadolai�fomia actual 
y las propu�stas qu�  ti�n�  para r�sucitar a Rusia,

Como un oráculo, Yavlinski había pr�dicho con �xactitud �n  agosto d�  1990 la d�sint�-  
gradón d�  h URSS y h tósis �n  qu�  s�  pr�cipitaría sí no s�  aplicaba d plan d�  los 500 días, 
p�r�qu�  Gorbachov, qu�s�guíadudando como^íinsi la URSS d�bía “s�r  o no s�r”un 
país comunista, no puso én practica.

Yavlinski dijo qu� culos programas d�  macro�stabilf�ación s�  n�c�sita  un mínimo d�  
pr�misas políticas y �conómicas.

El añopasado, pr�cisó, lapr�misaprincipal fu�  In�xist�ncia  d�  un tratado �conómico �ntr�  
lasr�públicas (cuandotodavía�xistía la URSS)como “único camino”  paras�guircoordinando 
su política �conómica, com�rcial, cr�diticia  y financi�ra. .

P�ro ahora» �l  énfasis �n  “ �stabilizar �l  rublo” la mon�da d�  la URSS, una v�z  qu�  ésta 
d�sapar�ció, �s  como qu�r�r  “salvar la mon�da d�  la Atlántída” .

Yavlmskicrííicó cómo �l  gobi�rno d�  Y�ltsm  había dilapidado �l  capital político con qu�  
com�nzó su andadura haccun año cuando había una inflación d�l  s�is por ci�mom�nsual, una 
caída d�  la producción d�l  quinc� por ci�nto  r�sp�cto al ano ant�rior, y una mon�da qu�  s� 
codzaba a 60 rublos por dólar.

Pasado un ano, dijo, la infiación �s  d�l  28 por ci�nto  m�nsual, la caída d�  la producción 
d�l  25 por ci�nto  culos dos últimos m�s�s,  r�sp�cto  a igual p�ríodo d�l  año ant�rior, y conuna 
cotización d� 330/340rublos por dólar.

El �conomistadijo qu�  lo p�or�s  qu�  �l  gobi�rno dispusod� s�is m�s�s  d� “cartablanca“ , 
porqu� lapc^lación�stabadispu�^aa^aguamar^y» ad�más.^habíaoposici^t”  M�dioano 
d�spués �l  gobi�rno logró “armar una fu�rt�  oposición*

�sos conflictos contra su voluntad, ahora 
los conflictos los protagonizan las anti-
guas élit�s, qu�  qui�r�n  s�r  más naciona-
listas qu�  los nacionalistas. Los conflictos 
más f�os  s�  van a dar �n  �l  Cáucaso, �n  �l  
Asia C�ntral y �ntr�  Ucrania y Rusia.

—¿Cómo calificas el poder en vigor 
en Georgia, encabezadoporEduardShe- 
vardnadze?

—No hay ni régim�n, sino una lucha 
�ntr�  clan�s. Sh�vamadz� no �s  un dicta-

dor, p�ro  hay qu�  atacarl� por su política 
r�sp�cto  a las minorías nacional�s. D�s-
pués d�  criticar al chauvinismo ruso, �stá 
r�alizando una op�ración d�  sumisión �n  
Abjazia. Sh�vamadz� �s  un gran admira-
dor d�  Estados Unidos, y por �so int�rvi� -
n�  �n  Abjazia como los otros int�rvini� -
ron �n  Kuwait, Panamá y Granada.
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